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¡Todo cuanto respira 
alabe al Señor! 
(Salmo 150)

POR MARÍA JOSÉ CANTOS

En estos días en que vemos a 
tantas personas llenas de miedo, 
preocupación, angustia, y muchas 
quejas a causa de la economía, 
nosotros como cristianos debemos 
llevar el mensaje de esperanza del 
cual somos portadores y más que 
eso, testigos de que Jesús tiene 
siempre la última palabra.

píritu es Uno y cómo nos une, aún 
en la distancia.

Volvamos a fijar los ojos en 
Cristo y alabarlo y bendecirlo por 
todo, de esa manera seremos el 
pueblo que El se ha formado para 
gloria y alabanza del Padre.

“Todo redunda para el bien de 
los que amamos al Señor” (Rom. 
8, 28), mi vida, tu vida, debiera 
ser siempre una alabanza, (cuan-
do alabamos es cuando estamos 
confiando en aquél que lo puede 
todo). La alabanza, libera, sana, 
fortalece y alivia el alma. Debemos 
recurrir siempre a ella.

En Londres, donde también fui 
invitada, hablé sobre la importan-
cia de la alabanza. Después de la 
enseñanza se produjo una gran 
alabanza al Señor, siendo maravi-
lloso ver como los hermanos (as) 
fueron sanados, liberados, sólo a 
través de la oración de alabanza. 
Alabo y bendigo al Señor porque 
El sigue haciendo maravillas en su 
pueblo.

Estoy cierta que si cada uno de 
nosotros tuviésemos una cultura 
de alabanza, tendríamos menos 
problemas y seríamos, sin lugar a 
dudas, mucho más felices y, por 
tanto, los grupos de oración serían 
siempre una hoguera donde el Es-
píritu del Señor sana, convence de 
pecado, libera, levanta, fortalece, 
renueva, como en muchas partes 
pasa, gracias a Dios. 

Debemos pedir al Espíritu Santo 
que nos de la gracia de tener un co-
razón agradecido, un corazón que 
esté lleno de alabanza, pues pase lo 
que pase “nada ni nadie nos puede 
separar del amor que Dios que nos 
ha mostrado en Cristo Jesús, nues-
tro Señor” (Rom. 8, 39).

Es ahí donde debemos, en pri-
mer lugar nosotros, mantenernos 
firmes y confiados en el Señor sa-
biendo que está siempre con no-
sotros, que va con nosotros en la 
barca, no obstante las tempesta-
des que debamos enfrentar. Si la 
tempestad nos sorprende con Je-
sús en el corazón entonces canta-
remos con el profeta: “Aunque la 
higuera no de brotes y las cepas 
no den fruto, aunque el olivo se 
niegue a su tarea y los campos no 
den cosechas, yo festejaré al Señor 
gozando con mi Dios salvador”. 
(Habacuc 3, 17).

Todos conocemos hermanos y 
hermanas que en tiempos de tem-
pestad nos han evangelizado con 
su ejemplo, con su confianza en el 
Señor que se mantiene inalterable 
ante las vicisitudes que han debido 
soportar y con la alegría auténtica 
que brota de sus corazones, aún 
en medio de graves problemas.

He tenido la bendición de ir, 
invitada por el Equipo Nacional 
de España, a predicar al Retiro Na-
cional de Servidores realizado en 
Madrid, fue una maravillosa opor-
tunidad de comprobar cómo el Es-



PENTECOSTÉS • N° 2222

 Por el P. Raniero Cantalamessa
Aporte de Roberto Muñoz

“El Espíritu del Señor sobre 
mi, porque me ha ungido. 

Me ha enviado a anunciar 
a los pobres la Buena Nueva, a 
proclamar la liberación a los cau-
tivos y la vista a los ciegos, para 
dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del 
Señor” (Lc 4 18-19).

Con estas palabras, procla-
madas en la sinagoga de Naza-
ret inmediatamente después de 
su bautismo en el Jordán, Jesús 
inauguró el primer jubileo cristia-
no de la historia: un año de gra-
cia del Señor. 

El jubileo se enraíza en el Es-
píritu Santo. Hasta el año 1300, 
en que Bonifacio VIII instituyó el 
jubileo en su manera actual, se 
consideró Pentecostés como el 
jubileo anual de la Iglesia, porque 
sucedió en el día cincuenta, coin-
cidiendo con el lapso de tiempo 
en que se celebran los “jubileos” 
de la Iglesia cada cincuenta años 
(Origenes). Un himno medieval 
para Pentecostés dice: “¡Descu-
bre el misterio! / Y verás / que 
esta fiesta santa / alcanza el jubi-
leo” (Adán de San Víctor). 

 Todos los beneficios que aso-
ciamos con la idea de jubileo –re-
misión del pecado, rescate de la 

ser profeta

Dios!

¡Quiero
de

El 3 de mayo de 2000, en  
San Juan de Letrán, los 

carismáticos que participaban 
en la Peregrinación del Jubileo 
de Roma 2000 organizada por 
el ICCRS, celebraron una Santo 
Misa presidida por el P. Raniero 

Cantalamessa. Fue un momento 
de alabanza y adoración, 

pero sobre todo un momento 
profético. El P. Raniero dio una 

homilía muy ungida, alentando a 
todos los presentes a ser testigos 

y profetas del Señor. 
 

A continuación reproducimos 
parte de la homilía del P. Raniero. 

PENTECOSTÉS • N° 2222
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esclavitud, vista para los ciegos, 
sanación de los corazones rotos, 
reconciliación con Dios– todo, 
después de la Pascua, se contie-
ne en una sola frase: ¡el Espíritu 
Santo!

 El verdadero jubileo es, ante 
todo, un don gratuito de Dios, 
un “año de gracia del Señor”. Re-
cuerdo un incidente que sucedió 
al final de la última guerra, el día 
en que los alemanes empezaron 
a retirarse de mi ciudad. Se ex-
tendió el rumor de que los alma-

cenes militares estaban abiertos 
y que cualquiera podía ir y coger 
lo que necesitara. ¡Imaginad la 
reacción de la gente que había 
sufrido una hambruna terrible y 
que había carecido de las cosas 
más básicas!

Todavía puedo recordar las 
colas de gente que llegaban des-
de el campo, alentándose unos 
a otros para seguir y luego la 
vuelta a casa, algunos llevando 
comida, otros mantas u otros su-
ministros. 

 ¡Este Gran jubileo debería ser 
lo mismo! ¡Los almacenes de la 
misericordia y la gracia de Dios 
abiertos! A todos la Iglesia re-
pite la invitación que leemos en 
Isaías: 

“¡Oh, todos los sedientos, id 
por agua y los que no tenéis pla-
ta venid, comprad y comed, sin 
plata y sin pagar vino y leche” (Is 
55 1).

Nosotros en la Renovación 
Carismática hemos experimen-
tado lo que Isaías describe en 
estas palabras. Sabemos lo que 
significa “no tener plata”, ser po-
bres, miserables, completamente 
indignos y a pesar de todo ello, 
recibir el agua viva, el vino nue-
vo, la leche y la miel del Espíritu 
Santo. 

Los organizadores de este en-
cuentro mundial de la RCC han 
hecho bien al vincularlo con el 
que tuvo lugar en 1975 y culmi-
nó en el encuentro con el Papa 
Pablo VI en la Basílica de San Pe-
dro.

Ahora es el momento de pre-
guntarnos hasta donde hemos 
llegado desde entonces: es un 
momento para el discernimiento. 

Entonces, nuestra mayor as-
piración era ser reconocidos y 
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aceptados por la Iglesia. Sor-
prendentemente, dadas las cir-
cunstancias, ese reconocimiento 
llegó, aunque sólo de una mane-
ra oral y no oficial. Pablo VI de-
finió la Renovación como “una 
oportunidad para la Iglesia”.

De hecho le dio un lema y un 
programa en las conocidas pala-

bras que recordé 
en Rimini: Laeti 
bibamus sobriam 
profusionem Spiri-
tus: bebamos con 
alegría de la sobria 
abundancia del 
Espíritu. 

Ahora, 25 años 
más tarde, ¿a qué 
aspiramos? ¿Qué 
estamos buscan-
do? Desde enton-
ces, la Renovación 
Carismática ha re-
cibido más de un 

reconocimiento, formalmente y 
también en la práctica. Con más 
y más frecuencia se le encomien-
dan tareas o cosas a organizar, 
puestos que ocupar. No es nin-
gún secreto que se cuenta mu-
cho con nosotros.

Ha llegado el momento de 
preguntamos: ¿Cuál es el servi-
cio que estamos llamados a dar, 
la razón por la que el Señor hizo 
surgir la Renovación Carismática 
en la Iglesia Católica? Aquí debo 
abrir mi corazón a vosotros como 
un hermano. Me temo que todo 
este reconocimiento nos esté ha-
ciendo olvidar la única cosa ne-
cesaria, sin darnos cuenta.

 No está en cuestión nuestra 
fidelidad a la jerarquía. Todos no-
sotros amamos a la Iglesia y de-
seamos servirla: sobre este punto 
no hay discusión. La pregunta es: 
¿Qué servicio estamos llamados 
a dar a la Iglesia? ¿Es el “servicio 
de las mesas”, como se dice en 
los Hechos de los Apóstoles, o es 

la “oración y el ministerio de la 
Palabra” (Hch 6, 2-4)? 

Muchos laicos, al principio, 
abrazaron la Renovación felices 
de que al fin podían contribuir a 
construir la Iglesia haciendo algo 
más que simplemente ayudar al 
párroco a organizar las fiestas y 
las rifas parroquiales y cosas así. 
Quiero proclamar hoy que el ser-
vicio que la Iglesia necesita de 
nosotros es un servicio profético. 
Sin él ya no tendríamos razón de 
existir. Hay innumerables cosas 
que otra gente hace y lo hace 
bien. El nuestro es un servicio 
humilde, pero indispensable. Sin 
profecía, la Iglesia languidece, 
su mensaje no puede penetrar el 
corazón. 

¿Qué quiero decir con profe-
cía? Quiero decir lo mismo que 
Pablo cuando escribió: “Por el 
contrario, si todos profetizan y 
entra un infiel o un no iniciado, 
será convencido por todos, juz-
gado por todos. Los secretos de 
su corazón quedarán al descu-
bierto y, postrado rostro en tie-
rra, adorará a Dios confesando 
que Dios está verdaderamente 
entre vosotros” (1 Co 14,24-25). 

Todos recordamos los días 
cuando, al comenzar la oración 
en un encuentro de carismáticos, 
incluso las personas ajenas que 
estaban presentes –fotógrafos, 
técnicos de TV– ¡incluídas las 
piedras!, se rendían por la sen-
sación de lo sobrenatural. ¿Y 
ahora? ¿No es cierto que nues-
tras asambleas se están volvien-
do cada vez más como cualquier 
encuentro normal de fieles?

Sólo otro movimiento más de 
Iglesia: ¿es esto lo que queremos 
ser?

La jerarquía tiene todo el de-
recho a insistir en que encon-
tremos nuestro lugar dentro de 
unas determinadas realidades 
canónicamente reconocibles, 

Ha llegado el momento 
de preguntamos: 
¿Cuál es el servicio que 
estamos llamados a 
dar, la razón por la que 
el Señor hizo surgir la 
Renovación Carismática 
en la Iglesia Católica?
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para que sepan con quien están 
tratando. Tiene todo el derecho 
de considerarnos como uno más 
entre los muchos movimiento 
eclesiales. El tema es, ¿vamos a 
terminar considerándonos no-
sotros también como un movi-
miento más, que hace sentir su 
presencia en más y más nuevas 
áreas? 

 Experiencias pasadas en la 
Iglesia demuestran que ésta es 
la mejor manera de rebajar al 
mismo nivel de todas las órde-
nes religiosas perdiendo nuestro 
carisma particular y, por tanto, 
nuestro vigor inicial.

 De nuevo, lo que está en cues-
tión no es nuestro crecimiento 
en comunión y colaboración con 
otros movimientos eclesiales. Tal 
como ha sido recomendado por 
el Papa mismo, y está en la natu-
raleza de los carismas, reconocer 
y aceptarnos unos a otros como 
provenientes del mismo Espíritu. 

 Pero debemos preservar lo 
más posible el espíritu y la nove-
dad de la Renovación, que con-
siste en no ser un movimiento 
eclesial con un fundador, una 
Regla y una espiritualidad pro-
pia, sino más bien, en ser una 
corriente de gracia para la reno-
vación de toda la Iglesia.

 Personalmente estoy agrade-
cido con todos esos hermanos 
que han trabajado a lo largo de 
los años para establecer las re-
laciones de confianza y coope-
ración, cuyos frutos vemos hoy. 
Este es un beneficio precioso y 
nadie lo discute.

La pregunta es: ¿qué vamos a 
hacer ahora con este aprecio de 
la jerarquía? ¿Qué uso vamos a 
hacer de él? ¿Dejaremos que el 
éxito se nos suba a la cabeza, y 
perdamos de vista el propósito 
de Dios al suscitar la Renova-
ción? (Allí está el peligro). ¿O lo 
utilizaremos para volvernos cada 

vez más una levadura profética, 
una presencia carismática en la 
Iglesia? 

Recuerdo haber escuchado 
a alguien, en los primeros tiem-
pos que definió el propósito de 
la Renovación en una sola frase: 
“¡Devolverle el poder a Dios!” Es 
una definición que necesitamos 
recordar hoy, más que nunca. 

Fue en Monterrey, México, un 
retiro por el 500 aniversario del 
descubrimiento de América, al 
que asistieron 1.700 sacerdotes 
y 70 obispos de toda América La-
tina. Durante una Misa, después 
de la Comunión, se oró por una 
nueva unción del Espíritu. Fue un 
verdadero momento de Pente-
costés. Los obispos y sacerdotes 
arrodillados, orando unos por 
otros y pidiendo a los seglares 
presentes que oraran por ellos. 

 En la homilía yo había enfa-
tizado la necesidad que tiene la 
Iglesia de profetas. 

Estaba sentado solo en el 
presbiterio intercediendo por la 
asamblea. Un sacerdote joven 
vino directo hacia mí, se arrodilló 
y dijo, “Bendígame, Padre: ¡quie-
ro ser profeta de Dios!”. Me dio 
un escalofrío, podía ver que iba 
en serio y que Dios realmente le 
estaba llamando. Le bendije y se 
marchó en silencio. 

Que manera mas espléndida 
de concluir esta peregrinación 
jubilar en Roma: Id a casa con 
esta misma decisión en vuestro 
corazón: “quiero ser profeta de 
Dios”.

Quiero proclamar hoy que el servicio 
que la Iglesia necesita de nosotros es un 
servicio profético. Sin él ya no tendríamos 
razón de existir.

MARZO • ABRIL • AÑO 2009 5
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Un gran amigo 
de Guadalajara, 
México, estando 
un día en oración, 
sintió la necesidad 
de Adorar al Espíri-
tu Santo con algún 
canto de alabanza. 
Intentó recordar algu-
no y no pudo,¿Saben 
por qué?, simplemente, 
no encontró en su cancio-
nero carismático ninguna 
composición de “adoración” al 
Espíritu Santo.

¡Había muchos cantos pidien-
do su venida, iluminación, unción 
o dones! Es triste reconocerlo, 
nosotros quienes nos jactamos 
de “conocer” y hasta “poseer” 
al Espíritu Santo, sólo lo invo-
quemos para hacerlo emerger y 
conseguir “algo” de Él.

Meditando sobre la importan-
cia del Santo Espíritu de Dios y su 
lugar en la definición dogmática 
de la Trinidad en nuestra Iglesia, 
constaté con sorpresa que al Pa-
dre y al Hijo se les adora como 
tales, dándoles el lugar prepon-
derante que les corresponde, 
pero no así al Espíritu Santo que 
“parece” relegado y subordinado 
a los dos primeros.

En las Sagradas Escrituras el 
mismo Jesús dice con respecto 
al Espíritu Santo: “Pero el Espíritu 
Santo, el Defensor que el padre va a 

en-
v i a r 
en mi 
nombre, les ense-
ñará todas las cosas y les recor-
dará todo lo que les he dicho” (Jn 
14,26) “Cuando venga el Espíritu 
de la verdad, Él los guiará a toda 
verdad; porque no hablará por 
Su propia cuenta, sino que dirá 
todo lo que oiga y les hará saber 
las cosas que van a suceder. Él me 
honrará a mí, porque recibirá de 
lo que es Mío y se lo dará a cono-
cer a ustedes. Todo lo que el Padre 
tiene es Mío también; por eso dije 
que el Espíritu recibirá de lo que 
es Mío y se los dará a conocer a 
ustedes” (Jn 16,13-15)

La Pneumatología, o teología 
del Espíritu Santo, nos dice, con 
respecto a estos textos, que el 

Adorar al

P. Charly García, CJM

(El Padre Charly García es Vicerrector 
del Seminario San José de Tacna, Perú. 
Este artículo fue escrito en 
colaboración con Ignacio Michel O. 
de Guadalajara, México).

Espíritu
  Santo

PENTECOSTÉS • N° 2226
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Espíritu es un don del Padre por 
petición del Hijo y enviado para 
glorificar al Hijo. Es en este as-
pecto donde podemos decir que 
el Espíritu Santo no ha venido 
para hablar de sí mismo, sino 
para guiarnos a la Verdad y Glo-
rificar al Hijo

Decimos:
“Creo en el Espíritu Santo, Se-

ñor y dador de vida, que proce-
de del Padre y el Hijo, que con el 
Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria y habló por los 
profetas...”

La presencia del Espíritu San-
to es determinante para la vida 
de la Iglesia, hoy y en toda su 
historia. Fijémonos en lo siguien-
te:
• Se perdonará al que peque 

contra El Padre, lo mismo al 
que lo haga contra el Hijo, 
pero no así al que peque con-
tra el Espíritu Santo. 

• El Espíritu de Dios se movía al 
inicio en las aguas fecundán-
dolas con toda clase de vida. 

• El Espíritu Santo habló a tra-
vés de los profetas para ense-
ñar y prevenir a los hombres 
de la ira del Señor. 

• Ungió a Nuestro Rey Jesucris-
to descendiendo sobre él en 
forma de paloma cuando fue 
Bautizado por el Bautista. 

• Llenó con su poder a los Após-
toles en Pentecostés y gracias 
a su predicación y testimonio 
hoy conocemos a Jesús. 

• Iluminó a los Evangelistas y 
autores sagrados. 

• Entra a morar en el cristiano 
por el Bautismo. 

• Marca con su sello en la Con-
firmación. 

• Unge a los diáconos, presbí-
teros y obispos con una mar-
ca indeleble. 

• Lleva nuestras oraciones al 
Padre. 

• Inspiró e inspira el Magisterio 
de la Iglesia.

• Es quien convierte el pan en 
vino en la Eucaristía.

• Por su medio tenemos los 
Carismas que nos mantienen 
fieles. 

• Habita en nosotros y nos guía 
hacia la salvación.
Hoy la Iglesia vive y se mueve 

por el Espíritu Santo. Él, no co-
rrige, no aconseja, no sentencia, 
Intercede. No sabe sino hacer 
favores y regalos. Sabiendo todo 
esto, creo que es justo que co-
mencemos, los laicos de nues-
tra Iglesia Católica, a tomar la 
iniciativa y dejar de ir a la zaga 
de los evangélicos; comenzando 
una etapa donde adoremos a la 
Santísima Trinidad dentro de la 
Renovación Carismática Católi-
ca. Es hora que nuestros Minis-
terios de Música creen canciones 
y alabanzas de adoración al Es-
píritu. ¡Es el momento para que 
en nuestras asambleas y grupos 
de oración equilibremos un poco 
nuestra Adoración!

“Nadie va al Padre sino a tra-
vés del Hijo, pero tampoco nadie 
va al Hijo sino a través del Espíri-
tu que convence de pecado” (Jn 
16,8-9); así también debemos 
“adorar” al Espíritu Santo. Quiero 
dejar en claro que no estoy res-
tándole importancia a Jesús nues-
tro Señor, sino dándole al Espíritu 
Santo la adoración y gloria que le 
corresponde, como lo dice el Cre-
do, junto al Padre y al Hijo.

MARZO • ABRIL • AÑO 2009 7
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El tiempo Pascual se presta 
para hablar de una mujer que es 
modelo de discípula fiel y ena-
morada. Ella es María Magdale-
na, elegida por Jesús para que 
una vez confirmada en su tarea 
vaya por los caminos a decir: ¡He 
visto al Señor.. me ha reconoci-
do, llamado por mi nombre, ha 
resucitado y me sigue amando!

San Gregorio Magno Y San 
Agustín nos hablan de ella.

San Gregorio dice:
En el corazón de María ardía 

la intensidad del amor...
El que busca, busca el Amor y 

si no lo ha hallado lo busca con 
más intensidad, aún cuando to-
dos se van, se cansan, ella per-
severa.

Busca llorando el vacío de su 
Señor... busca encendida en el 
fuego, busca ardiendo en deseos 
detrás de quien piensa que se lo 
ha quitado.

Esa perseverancia es la que le 
permitirá verlo, sus obras serán la 
fuerza.

Tanto buscar es para en-
contrar...buscad y encontraréis 
(Lc.11,9-10).

El que persevera, se salvará.
La inquietud del corazón bus-

ca el descanso en los brazos del 
amado... ”Tanto tiempo te bus-

qué fuera de mi, y Tu estabas 
dentro” (San Agustín).

El deseo aumentado hace ha-
llar lo que se busca... los santos 
deseos aumentan la esperanza. 
Si la esperanza se enfría es por-
que no eran verdaderos deseos.

Todo aquel que ha sido ca-
paz de llegar a la verdad, es por-
que ha sentido la fuerza de este 
Amor.

Por eso dice David: “Mi alma 
tiene sed de Dios, del Dios vivo... 
¡cuándo veré su rostro! (Sal.63,2-
9)

Y el Cantar: “Mi alma se derri-
te, desfallezco, estoy enferma de 
amor” (Cant. 5.8).

La pregunta ¿qué deseas? 
¿por qué lloras? ¿a quién bus-
cas? Aumenta su deseo, ya que 
al recordarle a quién busca se 
aumenta, se enciende con más 
fuerza el fuego del amor.

Jesús entonces dice: ¡María! 
–La llama por su nombre– Yo 
te conozco a ti, no como a los 
demás, no es genérico, es a ti... 
¡acéptalo!

María, al sentirse llamada 
por su nombre reconoce al que 
lo ha pronunciado y le llama 
“Maestro” porque él mismo que 
ella buscaba exteriormente, era 
el que interiormente le instruía 

¿Cómo podemos ser

Gloria Marré

discípulos enamorados
que predican lo que Dios
ha hecho con nosotros?
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para que lo busque.
Ni siquiera, Señor, yo te bus-

caba por virtud, sino por los ge-
midos del Espíritu en mi corazón: 
”Él deseaba en mi, hasta que lo-
gró que yo hiciera mío el sí”.

Esto es: Dios me quiere toda 
de él como su Madre y Juan el 
discípulo.

Y entonces, en el Espíritu digo 
“Sí Señor... yo también te amo... 
¡encontré el amor de mi alma” 
Desde ahora somos dos y nos 
abrazamos y voy a anunciar la 
Buena Noticia... ¡He visto al Se-
ñor, ya no lo conozco según la 
carne... soy creatura nueva (1Cor. 
5,14-17)

¡Resucitó mi Amor y mi Espe-
ranza!

“El amor no se puede dormir” 
(Cantar 3.1-4)

Hay que levantarse para bus-
carlo...

Ese es el origen de nuestra 
predicación, nuestra Misión, el 
sentido del Llamado de Cristo 
a sus discípulos y del mandato: 
”Vayan y hagan discípulos, bauti-
zándolos en el Amor de mi Padre, 
en el mío y el del Espíritu Santo” 
(Mt. 28.19).

Se trata de no dejar apagar 
la llama que El encendió con su 
Amor en mi corazón.

Autor Anónimo S.XIII

Mujer ¿por qué lloras? A quién estás buscando? (Jn.20,15)
¿Tienes al que buscas y lo ignoras?
¿Tienes el gozo de la eternidad y lloras?
¿Tienes dentro de ti al que buscas fuera?

Realmente estás fuera llorando en una tumba... Mi tumba es 
tu corazón –no estoy muerto– reposo dentro de ti vivo por 
toda la eternidad.
Tu alma es mi jardín.
Tenías razón cuando pensabas que era el jardinero.
Como Adán, cultivo mi paraíso y lo guardo.
Tus lágrimas, deseo y amor, son obra mía.
Me posees sin saberlo, por eso me buscas fuera.
Me me voy a mostrar fuera, para hacerte entrar en ti misma, 
para que en el interior me encuentres.

Ángeles...¿vosotros sabíais a quien busca?...¿por qué 
preguntar y avivar su pena?
María da curso a su pena, llora, ya que se acerca al gozo de 
mi inesperado consuelo.
Ella, se volvió atrás y vio a Jesús, pero no lo reconoció 
(Jn.20.1-4)

Una escena bella cuando el deseado se muestra y no se le 
reconoce.
Se oculta para ser buscado con más ardor, encontrado con 
más gozo, retenido con más ansia hasta ser introducido en la 
casa del amor (Cant.3,4)

¿Cómo recibir el don de Dios si alguien está lleno de sí 
mismo?
Hay que salir, para dejar que la fe limpie el corazón de mi Yo y 
se pueda reflejar al Señor que es el objeto de la predicación.

Anda a decirles a mis hermanos (Jn.20,17)
¡Ay de aquel que no guarda en su corazón los bienes que el 
Señor le muestra y que no los muestra a sus hermanos en sus 
obras!
Para Dios no hay preferencias de personas y el Espíritu se 
posa por igual sobre el pobre y el rico.
¿Por qué nos queremos salvar marginando a otros?
¿Qué nos impide predicar y desear el bien para todos?
Hemos sido salvados por Amor...la vida corre tras El.

“La inquietud del corazón busca el descanso en los brazos del 
que se ama”.
Ese tiene que ser el gran anuncio de la Pascua.

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!
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¿Qué es la alabanza?

Alabar es proclamar los atributos de Dios, no por lo que hace en 
nosotros, sino por lo que El es.

En la Alabanza, hacemos dos actos simultáneos: uno explícito: 
reconocer la grandeza de Dios y otro implícito: acoger y abrirnos a su 
Gracia en nuestras vidas. La eternidad será una continua Alabanza: 
porque no habrá nada que nos impida reconocer a Dios.

“Somos un pueblo, adquirido por Dios, para su Alabanza” dice (Ef 
1,14). Es decir, hemos sido creados para reconocerle a El y reconocer 
su grandeza en todo momento. Hago énfasis en la palabra “recono-
cerle”, que no es lo mismo que “conocerle” porque se supone que ya 
le conocemos. Se trata de reconocerle, es decir, de descubrirle en el 
momento presente.

Cada vez que nos ponemos ante Dios, no lo hagamos rutinaria-
mente, pues todo lo podemos esperar del que tiene el Poder para 
hacer cualquier obra en nosotros.

¿Es posible alabar en todo momento?

San Pablo nos invita a “ofrecer sin cesar a Dios, por medio de
Jesús, un sacrificio de alabanza” (Hb 13,15). Ni siempre es fácil alabar. 
Por eso, nuestra Alabanza es un sacrificio, una ofrenda. Algo que 
entregamos por amor. 

No hay Alabanza si no hay Amor a Dios. Por ello, la actitud de Ala-
banza es mirar sólo a Dios, centrarnos en El, olvidarnos de nosotros 
mismos (lo que no significa evadirnos de nuestros problemas sino 
ponerlos, confiadamente, a sus pies). Nosotros no somos los impor-
tantes. El es el importante y, por eso, le alabamos. 

No debemos asociar la Alabanza a factores emocionales o cir-
cunstanciales. No alabo porque me apetece o porque estoy bien. Los 
atributos de Dios no disminuyen porque nosotros estemos mal o no 
estemos centrados. Alabar es un acto de amor. Si alabáramos sólo 
cuando estamos completamente bien, muy pocas veces lo haríamos. 

Alabar en todo momento es el fruto maduro de nuestro amor a 
Dios. Más aún, si lo hacemos cuando no estamos bien, atrae sobre 
nosotros si pudiera decirse aún más Gracia y Bendiciones.

¿Cuál es la importancia de la música y el canto en la 
Alabanza?

El objeto de toda oración es comunicarnos con Dios. ¿Cómo se da 
esa comunicación?

San Pablo lo explica muy bien en la Carta a los Romanos: “No 
habéis recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, 
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, 
es decir, ¡Padre! El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar 
testimonio de que somos hijos de Dios” (Rm 8, 15-16).

Nuestra alabanza es la expresión externa de nuestro deseo íntimo 
de unidad con Dios, de que su Espíritu y el nuestro se abracen en 
perfecta comunión.

La música es sólo una herramienta, pero es una gran herramien-
ta que Dios ha creado para, mediante su armonía, comunicarse con 
nuestra alma. Es un “lenguaje” comprensible a nuestros sentidos, 
pero que los transciende hasta penetrar a lo más profundo de nuestro 
ser y despertar a nuestra alma dormida. Crea un puente entre el Es-

LA
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Nacho Ruiz
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píritu de Dios y nuestro espíritu, que permite salvar la distancia entre 
Dios y el hombre, fruto de nuestra condición humana.

En un primer momento está El, con los brazos abiertos y esperan-
do. 

Llegamos con nuestras cargas, pesares, tribula-
ciones, etc. Si no ponemos nuestros ojos en Dios, se-
guiremos con ellos y nos pasará como a los galileos 
del evangelio, que Jesús no podrá realizar muchos 
milagros “por su falta de fe”. Si pensamos en Dios 
y ponemos nuestros ojos en El, comenzará a brotar 
espontáneamente la Alabanza. En este momento, ya 
se ha tendido el puente. Cuando El llega, nos arre-
bata y toma el control. En ese momento, aunque 
pretendamos volver al punto de partida, el de nues-
tras cargas, pesares, etc. (como el hijo pródigo con 
el “Padre he pecado con ti... ya no merezco ser llamado hijo tuyo”), es 
Dios quien toma la iniciativa (como el Padre del hijo pródigo cuando 
dice: “Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su 
mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo y 
comamos y celebremos una fiesta”).

La música, como herramienta que es, no debe sustituir la Ala-
banza sino conducirnos a ella y a su fruto principal: la manifestación 
de Dios en nuestros corazones. El Ministerio de Alabanza y Música, 
desde la apertura al Espíritu, tiene que estimular la Alabanza de la 
Asamblea (hasta que se rompan las cadenas que, muchas veces, la 
atenazan) para luego, ser cauce de expresión de la Gracia que se está 
derramando en ella. Su papel no es acaparar la Alabanza sino promo-
verla. Idealmente, sería perfecto que no tuviera que intervenir porque 
la Alabanza está brotando con fuerza de la Asamblea de Oración.

Alabar en todo momento es 
el fruto maduro de nuestro 
amor a Dios. Más aún, si lo 
hacemos cuando no estamos 
bien, atrae sobre nosotros si 
pudiera decirse aún más Gracia 
y Bendiciones.

MARZO • ABRIL • AÑO 2009 11
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La música es un regalo de Dios que facilita nuestra comunicación 
con El. Pero podemos alabar perfectamente aunque no la haya en 
nuestras Asambleas. Solo el Espíritu Santo es absolutamente impres-
cindible y con El siempre podremos contar. ¿O acaso en Pentecostés 
necesitaron una orquesta para que se diera la plena manifestación 
del Espíritu?

¿Cuáles son los frutos de la Alabanza?

Dios no se queda impasible ante nuestra Alabanza, sino que El 
responde a nuestro acto de amor derramando completamente su 
Amor en nuestros corazones. Clamamos a Dios y El nos responde, 
pero ¿cómo es esa respuesta?, ¿cuáles son las manifestaciones de 
Dios? Las internas, las que experimentamos dentro de nosotros son 
amor, paz, consuelo, sanación, liberación y gozo. Las externas, son 
las que se manifiestan en la Asamblea. Cuando nuestra Alabanza es 
verdadero reconocimiento y verdadera apertura a la acción de Dios, a 
través de ella penetra el Espíritu Santo y suscita, entre otras manifes-
taciones, el canto en lenguas, las profecías, las visiones y las palabras 
de conocimiento. Dios nos da, a través de la Alabanza, mucho más de 
todo lo que podemos darle nosotros, por mucho que le demos.

La Alabanza: una actitud vital

Nuestra vida debe ser Alabanza continua: 
oración y frutos de vida. Nuestra Alabanza no 
son veinte minutos a la semana. No hay verda-
dera Alabanza si nuestros pensamientos, pala-
bras y vida no reflejan el haber experimentado 
el Amor de Dios. Toda nuestra vida debe reflejar 
a Dios para que los demás digan: “veo tu vida y 
reconozco la grandeza de Dios en ella”. 

Deseo terminar con una reflexión del P. José 
Antonio de Las Ermitas, que nos anunció un 
nuevo tiempo para la Renovación Carismática 
Católica. En su origen, la Renovación fue para 

nosotros una nueva efusión del Espíritu que rompió nuestras cade-
nas. La Alabanza fue la consecuencia de esta Efusión. Sin embargo, 
Dios nos regala ahora una nueva Efusión para una nueva Alianza, no 
basada exclusivamente en palabras y gestos, sino en mantener una 
actitud de alabanza cuyas señas de identidad son:
• Poner nuestros ojos en Dios.
• Abandonarnos con fe a su divina providencia.
• No vivamos en la preocupación y el agobio. Puesto que todo lo 

que El no haga, nosotros no lo vamos a hacer.
• Si tenemos fe, ¿qué nos preocupa? Si nada nos preocupa, tendre-

mos todos nuestros “sentidos”puestos en El.
• Seamos humildes instrumentos. Encendamos la vela. Luego ya es 

la propia Luz la que alumbra.

Cuando nuestra Alabanza es 
verdadero reconocimiento y 
verdadera apertura a la acción 
de Dios, a través de ella penetra 
el Espíritu Santo y suscita, entre 
otras manifestaciones, el canto en 
lenguas, las profecías, las visiones 
y las palabras de conocimiento.

PENTECOSTÉS • N° 22212
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¿Qué es un Avivamiento?

En estos tiempos se ha ido es-
cuchando en diferentes lugares 
del mundo y ahora en Chile los 
llamados retiros o encuentros de 
avivamiento. Pero ¿Qué es real-
mente un Avivamiento en Cris-
to? 

Un avivamiento es el desper-
tar del Espíritu Santo en las vidas 
de las personas… Experimentar 
un deseo de volver al Señor con 
todas sus fuerzas. Es volver al pri-
mer amor, con el mismo amor y 
pasión que un día se tenia cuan-
do Cristo Jesús vino a las vidas 
nuestras… (Ap 2,4)

en ese lugar, sin embargo en ese 
momento se puede tener una ex-
periencia poderosa de Dios, por 
medio de la oración, testimonios, 
predica, etc.

En un avivamiento hay mu-
chas manifestaciones del Espíritu 
Santo, un verdadero Pentecostés 
(Hech 2,1-4), que consiste en 
traer el cielo al corazón de los 
que están presente. Y es ahí en 
donde Dios manifiesta su gracia 
y misericordia, trayendo sana-
ción, liberación y como dice una 
canción, se siente el poder de 
Dios. Es una vivencia poderosa 
que las persona jamás olvidarán. 
Es un nuevo bautismo en el Espí-
ritu Santo.

No hay duda que un aviva-
miento es necesario siempre, 
principalmente cuando las per-
sonas o una comunidad está 
dormida y se ha caído en la ru-
tina, ha perdido el fervor espiri-
tual y ya las manifestaciones del 
Espíritu Santo se han alejado de 
los servicios o ministerios. Los 
servicios se aprecian con poca 
unción, sin esa presencia sensi-
ble del Espíritu Santo que hace 
que los participantes lo sientan y 
deseen asistir y perseverar en la 
comunidad.

Cuando hay una comunidad 
con un verdadero avivamiento 
hay mucha unción de Dios, es ahí 
donde vemos la gloria de Dios.

¿Necesito un avivamiento en 
mi vida?

¿Mi comunidad necesita un 
avivamiento?

¿He perdido el primer amor?
¿Necesito para mi servicio 

recuperar la unción del Espíritu 
Santo?

¿Me he desviado del camino?

Qué se necesita 

Tener la confianza que Jesús 
cumplirá sus promesas, y aferrar-
se a ellas.

ENCUENTRO CON EL SEÑOR:
Una experiencia personal 
y comunitaria
Jaime Silva Es reconocer que hemos falla-

do y es necesario y urgente un 
cambio de ruta, volver al camino 
que es Jesús.

Es empezar de nuevo, con un 
deseo de búsqueda de agradar 
a Dios, por medio de la oración, 
la comunidad ( no se puede vivir 
solo), darle el valor a los sacra-
mentos, ya que es el mismo Se-
ñor que va a poner ese deseo y 
entendimiento de lo que son, en 
la vida de un cristiano católico.

Avivamiento es un paso para 
el verdadero arrepentimiento de 
no querer ofender más al Se-
ñor…un propósito verdadero

Avivamiento es el poder del 
Espíritu Santo bajando al cora-
zón de hombres y mujeres que 
sienten una apertura y deseo 
de cambio. Puede ocurrir que 
alguien vaya a un retiro de avi-
vamiento sin saber por que está 
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El Concilio Vaticano II es uno de los hechos históricos que mar-
caron el siglo XX. Lo convocó el Papa Juan XXIII sin consulta previa 
luego de 3 días de oración que lo llevaron a tomar conciencia de que 
la Iglesia necesitaba urgentemente una actualización. Este pontífice 
había sido elegido, según se dice, como un Papa de transición, del 
cual nadie esperaba un pontificado descollante.

El anuncio del Concilio se llevó a cabo en enero de 1959, y el mis-
mo Papa presidió la primera de sus cuatro sesiones , falleciendo un 
año después. Su sucesor, Pablo VI, fue quien, en 1965 lo clausuró.

Participaron en el Concilio 2.450 obispos, siendo los únicos faltan-
tes los 200 del bloque comunista chino, por lo cual se convierte en el 
más numeroso y universal.

 Estuvieron además presentes, en calidad de consultores, reco-
nocidos teólogos y los abades de grandes congregaciones, quienes 
no participaban en el aula, pero fueron de gran importancia en las 
comisiones subsiguientes. Hubo igualmente consultores provenientes 
de congregaciones ortodoxas y protestantes, observadores laicos y 
periodistas.

Concluyó con un cuerpo de 16 documentos acerca de la Iglesia, 
la liturgia, la libertad religiosa, el ecumenismo y la renovación y la 
tradición.

Efectos

 El mismo objetivo del Concilio hacía prever cambios notorios. Su 
impulso  renovador, junto con anunciar una primavera de la Iglesia, 
trajo a corto plazo desestabilizaciones, como la deserción de un gran 
número de sacerdotes y la disminución de las vocaciones .

 Sin embargo el reconocimiento de los ministerios laicales y de la 
importancia de los laicos, la apertura al mundo y el énfasis en la ne-

LA IGLESIA 
SOPLO DEL ESPIRITU

Luz Larraín

El Concilio 
Vaticano II y 
ecumenismo
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cesidad de renovar los esfuerzos por la unidad de la Iglesia, marcan 
hitos fundamentales.

 Entre los aspectos que han producido más conflicto cabe destacar 
el reconocimiento de la validez de la libertad religiosa y la apertura a 
las realidades temporales como tarea de la Iglesia.

Historia

La Iglesia había sido hasta ese momento una institución conserva-
dora y muy reacia a las renovaciones. Desde hacía cuatro siglos per-
manecía en actitud de lucha antiprotestante, parapetada tras muros 
muy sólidos para defenderse del modernismo laico.

Si antes se mostraba indiferente y hasta desvalorizaba de los asun-
tos terrenales, en el Concilio Vaticano II reconoce modestamente su 
condición de peregrina que camina junto al resto de la humanidad, y 
necesitada entrar en contacto con ella, especialmente con el mundo 
de los pobres.

Ecumenismo

Aunque ya en el Concilio de Florencia (siglo XV) el Cardenal Bas-
sarion había hablado sobre la necesidad de la unidad entre los cris-
tianos, el Concilio Vaticano II significó una poderosa revaloración del 
ecumenismo.

A partir de entonces se han realizado numerosos esfuerzos ten-
dientes a ese fin, como coloquios, encuentros y diálogos. Incluso apa-
reció la primera encíclica sobre el tema, “Ut unum sint” del Papa Juan 
Pablo II.

Existe un permanente “diálogo doctrinal” entre grupos oficiales y 
no oficiales, pero con gran peso moral, y hay una tendencia creciente 
a referirse a las diferencias doctrinales en actitud no polémica sino 
dialogante.

Aunque se ha constituido el Consejo Ecuménico de las Iglesias 
con participantes de 334 iglesias de todo tipo de tradiciones, el cual 
mantiene con la iglesia católica relaciones fraternales, sigue habiendo 
comunidades muy conservadoras que no se muestran dispuestos al 
diálogo.

El Concilio Vaticano II da gran importancia a lo que llama el “ecu-
menismo espiritual”, que valora la santidad y la oración de los cristia-
nos como el alma del movimiento por la unidad.
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Reconocimiento mutuo 
 del Bautismo Cristiano 
 por las Iglesias Cristianas 
 de Chile

Haciendo nuestra la 
oración de Jesús en la 
noche antes de morir, 
que “todos sean uno” 
(Juan 17,21) nosotros, 
representantes de 
las Iglesias firmantes 
ofrecemos el presente 
documento, fruto de 
varias sesiones de 
estudio realizadas 
por la mesa teológica 
convocada por la 
Fraternidad Ecuménica 
de Chile, como una 
expresión común de 
nuestra vocación de 
unidad cristiana y 
como un aporte que 
ayude a resolver las 
dificultades pastorales 
que se derivan de las 
prácticas bautismales.
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“En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo”

Bases teológicas

Mediante el Bautismo, la per-
sona es incorporada a la Iglesia 
y hecha miembro del Cuerpo 
Místico de Cristo, establecién-
dose un vínculo inquebrantable 
que la une a Cristo y a todos los 
cristianos de todos los tiempos y 
lugares, a pesar de las divisiones 
históricas que han fragmentado 
a la Iglesia invisible.

Los efectos del Bautismo no 
se borran por estas divisiones.

Existe una estrecha relación 
entre el Bautismo y los demás sa-
cramentos y ritos. El Bautismo es 
el nacimiento de las personas a la 
vida cristiana (Juan 3, 5), por lo 
tanto, le pone en camino hacia la 
plena participación eclesial. Aun-
que no existe un consenso entre 
las distintas confesiones acerca 
del número y los nombres de los 
sacramentos, sí existe acuerdo en 
cuanto a que el Bautismo habili-
ta al creyente para participar en 
los demás sacramentos y ritos; 
principalmente en la celebración 
de la Cena del Señor, llamada 
también Sacramento de la Euca-
ristía, la “Acción de Gracias” de la 
comunidad cristiana.

Por medio del Espíritu Santo, 
presente antes, durante y des-
pués del bautismo, somos hechos 
nuevas creaturas. En el bautismo 
somos regenerados por el Espí-
ritu Santo (Tito 3, 5-7), como se 
expresó en el documento “Bau-

tismo, Eucaristía y Ministerio”, 
aprobado por la Comisión de Fe 
y Orden del Consejo Mundial de 
Iglesias efectuado en Lima- Perú 
en el año 1982.

El Espíritu Santo actúa en las 
vidas antes, durante y después 
del Bautismo. Es el mismo Espíri-
tu que ha revelado a Jesús corno 
Hijo (Marcos 1, 1-11) y que ha 
dado su poder a los discípulos; 
así como la unidad en Pente-
costés (Hechos 2). Dios derrama 
sobre cada bautizado la unción 
del Espíritu Santo prometido, lo 
marca con su sello y pone en su 
corazón el anticipo de la heren-
cia de los hijos de Dios. El Espíri-
tu Santo alimenta la vida de la fe 
en su corazón hasta la liberación 
final, cuando tomará posesión 
de la herencia para alabanza de 
la gloria de Dios (2 Corintios 1, 
21-22; Efesios 1, 13-14).

En la palabra del Credo de Ni-
cea y Constantinopla, el Bautismo 
es “para la remisión de pecados”. 
La vida nueva que en el Bautismo 
nos es ofrecida, debe ser vivida 
día a día. Pone fin al pasado y da 
comienzo a una nueva vida (He-
chos 22, 16; 1 Pedro 3, 21). El 
bautizado comienza a crecer en 
santidad (1Corintios 6,11) por el 
camino de la participación en la 
vida de la Iglesia, como miembro 
del Cuerpo de Cristo. Por el Bau-
tismo, el cristiano participa del 
misterio pascual de Cristo (Ro-
manos 6, 3-9).

El Bautismo es celebrado váli-
damente con agua y con las pa-
labras “en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo” 
(Mateo 28, 19). Es uno solo (Efe-
sios 4, 4-6), por lo tanto, no se 
repite.

No obstante que el Bautismo 
es fundamentalmente uno sólo, 
se observa en las Iglesias Cristia-
nas una diversidad de prácticas 
bautismales. Un aspecto de tal 
diversidad tiene que ver con las 
formas bautismales. Mientras al-
gunas iglesias practican el Bautis-
mo mediante la “infusión o “as-
persión” de agua, otras insisten 
en la “inmersión” como la única 
forma que se ajusta al testimonio 
bíblico. 

Otra diferencia se refiere a la 
diversa estimación del Bautismo 
de párvulos y de adultos. Mien-
tras algunas iglesias reconocen 
la legitimidad tanto del Bautismo 
de párvulos como de adultos, 
otras iglesias aceptan únicamen-
te el Bautismo de adultos como 
legítimo. Las iglesias que aceptan 
ambas prácticas afirman que el 
Bautismo de párvulos se encuen-
tra suficientemente atestiguado 
en el Nuevo Testamento, donde 
se narra la práctica apostólica de 
bautizar a las familias completas 
(Hechos 10, 47- 48; 16,15 y 31-
33; 18; Corintios 1, 16).

Mientras el Bautismo de pár-
vulos pone mayor énfasis en la 
gratuidad de un don de Salva-
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ción obrada mediante Jesucristo, 
la práctica exclusiva del Bautismo 
de adultos pone énfasis en la res-
puesta personal de fe del creyen-
te ante la Gracia de Dios.

Todas las iglesias entienden 
que las personas que desean re-
cibir el Bautismo o bautizar a sus 
hijos, deben pasar por un proce-
so de instrucción sobre la fe cris-
tiana y el sentido del Bautismo, a 
fin de efectuar responsablemen-
te su profesión de fe ante Dios y 
la comunidad cristiana.

Declaración de consenso

Teniendo en cuenta lo do-
loroso de las divisiones históri-
cas de la Iglesia y afirmando la 
unidad y la irrepetibilidad del 
Bautismo cristiano, las iglesias 
firmantes declaramos el mutuo 
reconocimiento del Bautismo 
celebrado como Sacramento en 
nuestras iglesias. Hacemos un 
llamado a todos los pastores y 
sacerdotes de nuestras iglesias, 
a las instituciones confesiona-
les de educación y a cualquier 
otra instancia eclesial, a hacer 
efectivo este reconocimiento 
mutuo del Bautismo en el cum-
plimiento de sus tareas pasto-
rales cotidianas.

Recomendaciones 
pastorales

Con el fin de facilitar este re-
conocimiento acordamos acep-
tar los certificados del Bautismo 

emitidos por nuestras respectivas 
iglesias y estudiar la implementa-
ción de una formulación común 
para los certificados del Bautis-
mo, en el que conste que la per-
sona ha sido bautizada con agua 
y la fórmula trinitaria.

Al mismo tiempo sugerimos 
que, cuando por circunstancias 
específicas –no exista certeza 
que la persona haya sido bauti-
zada con la fórmula trinitaria–, 
las iglesias celebramos el Bautis-
mo bajo condición. De esta ma-
nera, se podrá evitar el error de 
repetir el Bautismo.

Esperamos que este docu-
mento sirva como un paso en 
el camino hacia la unidad visi-
ble del único Cuerpo de Cristo, 
“para que el mundo crea” (Juan 
17, 21) y anime a la búsqueda de 
experiencias concretas para una 
mayor comunión entre los bau-
tizados.

Semana de la Unidad 
de loS CriStianoS

Santiago 19 de mayo de 1999

Acuerdo

Presidente 
Rev. Padre Georges Abed, 
Arcipreste 
Representante de la Iglesia 
Ortodoxa

Vicepresidente
Rev. Padre Alfredo Soiza Piñeyro 
Representante de la Iglesia 
Católica

Vicepresidente

Rev. Héctor Zabala Muñoz, 
Obispo 
Representante de la Iglesia 
Anglicana 
y de las Iglesias Protestantes 
Evangélicas

Iglesia Católica 
Monseñor Francisco Javier 
Errázuriz 
Arzobispo de Santiago

Iglesia Ortodoxa del Patriarcado 
de Antioquía

Monseñor Sergio Abad 
Arzobispo Metropolitano de Chile

Iglesias Protestantes 
Evangélicas

Pastor Martín Junge 
Iglesia Evangélica Luterana de 
Chile

Obispo Neftalí Aravena 
Iglesia Metodista de Chile

Pastor Narciso Sepúlveda 
Presidente Misión “Iglesia 
Pentecostal”

Obispo José Flores B. 
Iglesia Comunión de los 
Hermanos

Obispo Carlos Navarrete 
Iglesia Evangélica Reformada

Obispo Dagoberto Garrido R. 
Corporación Evangélica 
Wesleyana

Hna. Blanca Vitalia Cancino 
Corporación Evangélica de las 
Sendas Antiguas

Obispo Sinforiano Gutiérrez 
Iglesias Pentecostales Libres

Pastora Juana Albornoz 
Iglesia Misión Apostólica 
Universal
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El presente artículo pretende dar en forma breve, una visión de lo 
que es la corriente pentecostal, de su desarrollo histórico y, especial-
mente, de sus características dentro de la Iglesia Católica. Representa 
un extracto de la publicación “Vivir con el Espíritu”.

El Pentecostalismo

Se ha denominado así una corriente surgida a principios del 
siglo XX dentro de las Iglesias cristianas, caracterizada por un énfasis 
en la presencia y la acción del Espíritu Santo.

Entre el Pentecostalismo clásico y la Renovación Carismática Cató-
lica hay puntos comunes, pero también divergencias profundas. Por 
eso es útil recordar los orígenes del Pentecostalismo.

Hay que distinguir 3 manifestaciones del pentecostalismo: el Pen-
tecostalismo clásico, el Neo-pentecostalismo y la Renovación Caris-
mática.

SOMOS UN PUEBLO 
QUE CAMINA
 ¿Qué es la Renovación 
 en el Espíritu Santo?
P. Philippe O.S.B

MARZO • ABRIL • AÑO 2009 19



PENTECOSTÉS • N° 22220

Pentecostalismo clásico

Surgió en el añor 1900 en Topeka Kansas U.S.A.
Un pastor metodista, integrante de uno de los “movimientos de 

Santidad”, estudiaba la acción del Espíritu Santo en los Hechos de 
los Apóstoles con los alumnos de su pequeña escuela bíblica. Oraron 
pidiendo una efusión del Espíritu y se produjeron manifestaciones 
“carismáticas”, seguidas de una auténtica renovación espiritual. El 
Pastor se llamaba Charles Parham.

Otro pastor metodista, M.J. Seymor, visitó este grupo y en seguida 
volvió a su ciudad de Los Angeles donde comenzó a predicar sobre 
el Espíritu Santo con extraordinario éxito. Era un hombre negro, muy 
humilde, hablaba en una pequeña barraca de madera y muchedum-
bres inmensas venían a escucharlo. El fue el verdadero promotor del 
pentecostalismo clásico que se extendió por todo el mundo.

En Valparaíso (Chile), en 1907, el pastor Hoover de la iglesia me-
todista episcopal supo este hecho y comenzó a orar con su congre-
gación pidiendo el Espíritu Santo. En 1909 se presentaron en su co-
munidad una serie de manifestaciones más o menos ambiguas. Las 
autoridades de su Iglesia prohibieron esas actividades. Dos grupos de 
Santiago decidieron, entonces, separarse y formar una nueva Iglesia, 
con sede en la calle Jotabeche. Este fue el origen de las Iglesias Pen-
tecostales chilenas.

A pesar de haber sido duramente rechazados y combatidos por las 
grandes confesiones protestantes, los pentecostales se han ido for-
taleciendo cada vez más y constituyen decenas de millones en todo 
el mundo. Atraen por la sinceridad de una fe viva y operante, como 
puede verse, por ejemplo, en el libro “La Cruz y el Puñal” del P. D. 
Wilkerson.

El Neo-Pentecostalismo

Sus comienzos datan más o menos de 1956. En Norteamérica y 
en otros lugares, las grandes iglesias protestantes (Episcopales, Meto-
distas, Presbiterianos, etc) que hasta el momento se habían mostrado 
opuestas a la corriente pentecostal, cambian de actitud y autorizan 
en sus Iglesias el funcionamiento de grupos de oración en los que los 
asistentes oran en forma espontánea, como los pentecostales clási-
cos. Estos nuevos grupos permanecen fieles a sus comunidades, a sus 
ritos y a las verdades de su fe.

Lo más digno de destacar es que se produce una reanimación de 
la fe debido al descubrimiento de la realidad del Espíritu Santo. Por 
otra parte, evitan caer en el sectarismo y el fundamentalismo de los 
pentecostales clásicos.

El Neo-Pentecostalismos entra a la Iglesia católica: 
La Renovación Carismática

Aunque los católicos hemos sido los últimos en llegar, entre no-
sotros la corriente Pentecostal se ha extendido rápidamente y de una 
manera notable.  Es muy interesante reseñar la forma en que la expe-
riencia se inició.

Dos instructores de la Universidad del Espíritu Santo del Duquesne 
(Pittsburg, USA),cristianos fervorosos, se inquietaban al ver la situa-
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ción de la Iglesia y la falta de vitalidad en aquellos ambientes que 
podían considerarse como los más católicos.

Leyeron el famoso libro “La Cruz y el Puñal” y su lectura produjo en 
ellos un verdadero impacto. Se preguntaban: “¿Cómo es posible que 
nosotros, católicos, estemos tan lejos de experimentar la realidad del 
Espíritu Santo? ¿Por qué no vemos señales del poder del Señor?”.

Se dedicaron, entonces, durante un año a leer y meditar los Hechos 
de los Apóstoles y a rezar el uno por el otro cada 
día pidiendo la efusión del Espíritu Santo y de sus 
gracias. Pero fue sólo cuando, en 1967, asistieron 
a un grupo de oración pentecostal y pidieron que 
se orara por ellos, que fueron escuchados. Experi-
mentaron a partir de entonces una vitalidad nueva, 
tomando conciencia de la realidad de la acción del 
Espíritu, y pasaron a ser cristianos que irradiaban 
alegría y manifestaban en su vida la presencia de 
Jesucristo.

Poco después, durante un retiro de fin de semana 
con alumnos de su universidad, sucedió lo mismo. 
Era la primera vez que un grupo entero, integrado 
por católicos, tenía la experiencia de una efusión del 
Espíritu. De ahí en adelante, la noticia se propagó 
como por un reguero de pólvora. Comenzaron a 
surgir grupos de oración en todas partes, empezan-
do por el de la Universidad de Notre Dame, en India-
na, y en todas partes se vivió la misma experiencia.

En Chile comenzó la Renovación con un retiro 
dado por un equipo venido de Estados Unidos, que 
encabeza el P. Francis McNutt, O.P. en la casa de 
Ejercicios de Las Rosas (Santiago) entre el 1ºy el 5º 
de febrero de 1972. Hoy en día se extiende a lo 
largo de todo el país desde Arica hasta Tierra del 
Fuego.

¿Qué es la Renovación en el Espíritu?

Lo que se encuentra en la base de esta Renovación no es ninguna 
cosa diferente de lo que hemos recibido en los sacramentos de inicia-
ción cristiana. El Bautismos nos comunicó una vida nueva, una nueva 
identidad: fuimos introducidos en el misterio de la vida de Dios.

En la Confirmación se nos da el mismo Espíritu como principio 
activo de esta nueva vida. Es también el mismo Espíritu el que hace 
presente a Jesús en la Eucaristía, y el que hace de nosotros un solo 
cuerpo en El.

Así pues, en los sacramentos hemos recibido el Espíritu Santo y 
todas las potencialidades que él ha puesto en nosotros como semillas 
llamadas a convertirse en árboles.

¿Y que hemos hecho nosotros con esas riquezas, con esas posibi-
lidades? Si hubiera que dar cuenta de la situación de los bautizados 
en el mundo habría que decir en grandes líneas lo siguiente: La mayor 
parte de los cristianos ha dejado dormir las energías recibidas en el 
bautismo. 
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Es dentro de esta perspectiva que hay que comprender la renova-
ción: es un regalo de Dios que ayuda a su Iglesia a tomar conciencia de 
la realidad y de la acción del Espíritu Santo que ya nos ha sido dado.

Esto no quiere decir que, anteriormente, nadie hubiera hecho la 
experiencia del Espíritu Santo. Pero hoy día esta corriente de gracia 
pasa por todas las Iglesias cristianas, no sólo sobre algunos privilegia-
dos. Es como si se descubriera, al fondo de uno mismo, una fuerza 
inmensa que había permanecido dormida, una fuente que invade 
todo lo que somos: inteligencia, voluntad, emociones y hasta el mis-
mo cuerpo.

Para algunos, se trata de un total descubrimiento, porque, en cier-
to modo, nunca antes había tomado conciencia de la realidad de su 
bautismo. Para otros es como un despertar, un salir de un estado de 
anemia espiritual. Para los que eran cristianos fervorosos, lo que ocu-
rre es el descubrimiento de una plenitud nueva, un avanzar hasta la 
perfección de los compromisos ya asumidos.

Sus efectos

Aquí voy a hablar de lo que he visto y oído, no una vez, sino cien-
to y miles de veces. El primer efecto es el descubrimiento de Jesús 
mismo. Se produce una relación vital, comunicadora de vida, uno se 
compromete con Cristo de una manera nueva, en un don de sí que 
quiere ser total.

He constatado, también un nuevo gusto por la Sagrada Escritura 
que pasa a ser verdaderamente “palabra de Dios” para nosotros, pa-
labra que cambia la vida. Hay además un progreso asombroso en el 
camino de la libertad espiritual. El espíritu nos hace comprender que 
es preciso que nos desembaracemos de actitudes que no están con-
forme con el Evangelio. El don de fortaleza que recibimos nos hace 
actuar produciéndose cambios que son superiores a nuestras fuerzas 
normales. Por ejemplo, he visto como los jóvenes dejan las drogas y 
cambian de vida.

Otro resultado tangible es la experiencia de la comunidad cristia-
na. En los grupos de oración se ven personas a las que, en el plano 
humano, todo lo separa: edad, raza, nivel social y cultural, etc., y que, 
sin embargo, se encuentran unidas íntimamente en Jesús.

Un hecho que ha sorprendido, es que en la Renovación se ha en-
contrado a María de una manera nueva, como aquella que recibió la 
plenitud del Espíritu; como la que ha sabido caminar según el Espíritu 
en una fidelidad llena de amor; como la que asistió al nacimiento de 
la Iglesia en Pentecostés.

Pero lo que llama más la atención es el crecimiento de los frutos 
del Espíritu, que constituye la prueba que es El quien está actuando y 
que no se trata de una evasión o de un exceso de emotividad.

Conclusión

Ustedes pueden decirme: “Nada de esto es nuevo”. Por supuesto y 
felizmente, porque, desde Pentecostés, el Espíritu se ha manifestado 
siempre en la Iglesia. Lo que sucede es que hay una nueva toma de 
conciencia, una apertura nueva a su acción. Nos damos cuenta mejor 
que no somos nosotros quienes construimos el Reino de Dios, sino 
que el Reino es la obra del Espíritu, quien se sirve de nosotros como 
instrumentos, cuando nos encuentra dóciles.

...la renovación: 
es un regalo de 
Dios que ayuda a 
su Iglesia a tomar 
conciencia de la 
realidad y de la 
acción del Espíritu 
Santo que ya nos ha 
sido dado (...) hoy 
día esta corriente 
de gracia pasa por 
todas las Iglesias 
cristianas...
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DE ÓRGANOS 

Jorge Díaz Guido

En los últimos días hemos 
sido testigos de la conmove-
dora pasión de una familia 
cristiana que esperó y esperó, 
hasta que la hermana muerte 
cortó el hilo de la vida de Felipe 
Cruzat. Seguimos paso a paso 
lo que los medios nos dieron a 
diario.

 Me pregunté: Soy donan-
te? Mi respuesta fue: No soy 
donante y luego justifiqué que 
no era donante porque ya era 
viejo y seguramente no sirvo 
como tal. La verdad es que no 
soy donante por negligente, 
por ignorante, por dejado.

No tengo que explicar lo de 
negligente.

No soy donante por igno-
rante: La verdad es que yo no 
sabía que podía serlo: hasta 
que ví y escuché al Señor Car-
denal y supe que si soy donan-
te doy parte de mi vida por mi 
hermano y no le doy un po-
quito de vida ni un pedacito 
de vida, sino que le doy la vida 
completa, total.

Junto con dar de comer al 
hambriento, vestir al desnudo 
y dar agua al sediento, Mateo 
25 (31- 46),estoy dando la vida 
al hermano y el Señor cuando 
separe la paja del trigo me jun-
tará con el trigo. Me colocará 
en el redil de las ovejas. Is 58 
(7) - Heb 13 (3) - Stgo 1 (15-17) 
- Mt 10 (40-42) - Jn 5 (29). La 
convocatoria será contunden-
te: “Vengan ustedes, los que 
han sido bendecidos por mi Pa-
dre; reciban el Reino que está 
preparado para ustedes desde 
que Dios hizo el mundo”.

No soy donante por ser de-
jado, o sea, por ser flojo. Para 
dejar de serlo, redactaré hoy 
mismo una carta a mis hijos di-
ciéndoles que SOY DONANTE, 
pidiéndoles que respeten mi 
voluntad. Los médicos sabrán 
si sirvo o no sirvo. Tal vez mis 
hijos crean conveniente seguir 
mis pasos y tendremos una fa-
milia de donantes de órganos.

Felipe Cruzat no morirá de 
nuevo.

DO
NA

CI
ÓN
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 El Centro Cultural Palacio la 
Moneda abrió las puertas este 
año para mostrar, por primera 
vez en Chile, los tesoros colonia-
les guardados por siglos en Obis-
pados, Fundaciones, Museos, 
Bibliotecas. Santuarios y Conven-
tos de todo el territorio nacional. 
No son sólo obras de gran valor 
artístico. Cada una representa los 
sentimientos de las comunida-
des que comparten con nosotros 
imágenes muy queridas, símbo-
los de aquellas verdades que sus-
tentan con su vida.

Al contemplar las pinturas la 
extraordinaria imaginería poli-
cromada, percibimos la fusión de 
dos culturas que se observan en 
el denominado Arte Mestizo. 

Desde la Península Ibérica y 
aún de Francia, Italia y Flandes 
la Iglesia aportó lo mejor de sus 
filas. Llegaron monjes Agustinos, 
Dominicos, Franciscanos, Jesui-
tas y Mercedarios que predica-
ban el Evangelio y procuraban la 
conversión de los indígenas. En 
claustros y conventos se forma-
ban talleres para enseñar pintura 
con estilo barroco, que en ese 
tiempo prevalecía en Europa. Los 
alumnos aportaban la verde hu-
medad de sus selvas y los radian-
tes colores de aves y flores. En los 
talleres, la sensibilidad, intuición 
y maestría, herramientas del arte 
cuya sede está en el corazón, van 
produciendo la integración de las 
personas más allá de la división 
que producen las palabras.

La exposición fue inaugurada 
por Monseñor Francisco Javier 
Errázuriz y su excelente discurso 
posee otro interesante aspecto 
de la época. “Un cuadro de esta 
colección, que retiene escenas de 
la vida de Fray Bartolomè de Las 
Casas nos recuerda que la gesta 
evangelizadora no se limitó a la 
predicación del Evangelio. Los 
misioneros intervinieron en di-
ferentes frentes de la vida social, 
política y religiosa de ese enton-
ces. Otro frente, recordado por 
el cuadro mencionado, consistió 
en la defensa de los de-
rechos de los pueblos in-
dígenas. El cuadro repre-
senta a Fray Bartolomè, 
quien llegó a ser Obispo 
de Chiapas y viajó en diver-
sas oportunidades a España 
para exponerle al rey y a 
pensadores y teólogos 
españoles, sus tesis 
acerca de los derechos 
de los indígenas y sus 
proposiciones para 
frenar las graves in-
justicias cometidas 
por numerosos con-
quistadores”.

Asistamos a esta ex-
posición en silencio, 
para sentir cómo la 
fe le daba sentido 
a la vida y se evan-
gelizaba con la 
belleza del 
arte.

Arte religioso
   en ChileFilma Canales

LO BUENO Y LO BELLO
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El libro atrae desde el comien-
zo. Frente al texto de Filepenses 
2,- 6 al 11, nos damos cuenta 

que se trata de un estudio 
serio, una búsqueda pro-
funda de la volundad de 
Dios:”Que se despojó de sí 
mismo tomando la condi-
ción de siervo».

La idea nació cuando 
Henri Nouwen, junto a 
dos profesores de teo-
logía de la Universidad 
de Notre Dame, co-
mentaron su desa-
grado frente al in-
dividualismo y a la 
aridez espiritual 
que percibían en 
el ambiente.

La pregun-
ta fue: ¿Cómo 
vivir compasi-
vamente en 
nuestro mun-
do? Y deci-

dieron que para 
obtener una respuesta, du-

rante nueve jueves se dedicaran 
a orar y a estudiar juntos.

El resultado, como todo lo 
que es de Dios, impresiona, tan-
to por la sencillez como por la 
profundidad qué parece iluminar 
estas páginas.

El libro consta de tres capítu-
los: “El Dios compasivo”. “La vida 
compasiva” “El camino compasi-
vo”.

Descubrimos que la Compa-
sión, es un “modo de vivir jun-

tos”. La mejor forma de seguir a 
Jesús, es relacionándose con los 
demás y ojalá pertenecer a un 
grupo donde se alabe y se haga 
oración.

Nuestra principal falla frente 
al que sufre es ser poco acoge-
dores. Para quien vive el dolor, el 
solo hecho de sentirse ‘realmen-
te’ acogido, es ya un descanso. 
Aunque yo no pronuncie pala-
bras... Estoy ahí. ¡Dios está tan 
cerca!. No debo buscarlo lejos, 
está a mi lado. Pero ahora, glo-
rioso, resucitado. Él, mejor que 
nadie, conoce el dolor extremo. 
La esencia de la compasión de 
Dios es que: “Se humilló a sí mis-
mo, obedeciendo hasta al muer-
te, y muerte en la cruz”.

El sufrimiento no es voluntad 
de Dios. En medio de nuestro 
dolor debemos discernir su pre-
sencia amorosa, y preguntamos: 
¿Cómo puedo escucharlo me-
jor?

Uno de los capítulos finales, 
que deja huella, es el llamado: 
“Con las manos vacías”, porque 
nos lleva a meditar sobre la ora-
ción. Siempre creemos que ‘estar 
ocupado, haciendo cosas’, es 
más importante que orar.

Nos recuerda que la verdade-
ra oración consiste en ponernos 
ante la Presecia Divina, con las 
manos abiertas, desnudos, vul-
nerables, reconociendo frente a 
nosotros mismos y a los demás, 
que sin El, no podernos hacer 
nada.

La compasión 
en la vida cotidiana
de Henri Nouvén

Digna Theoduloz

EN VENTA EN:
LIBRERÍAS SAN PABLO

COMENTARIO DE LIBROS
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Francisco Veloz En mi vida he ido aprendien-
do muchas cosas. Una sobre la 
que he aprendido es sobre mi 
dureza para juzgar a los demás, 
simplemente mis juicios respecto 
a otras personas podían ser lapi-
darios, en especial, si se refería a 
sus comportamientos.

El tiempo pasó y la vida me 
enseñó...

En diferentes oportunidades 
me empecé a percatar que aque-
llas cosas que condenaba, en 
ciertas oportunidades también 
yo las hacía.

Cuando me di cuenta de esta 
que juzgaba “incoherencia” me 
deslicé por un camino difícil y 
pedregoso: caí en no poder per-
donarme a mí mismo por caer 
tan bajo. 

Este aprendizaje me llevó a 
darme cuenta que era tan débil 
como todos los demás, sin em-
bargo, aún no podía perdonar-
me, seguí criticando y criticándo-
me.

Lentamente la vida siguió 
pasando y mi imagen, ensan-
grentándose con mis propias 
deficiencias; con esta forma de 
proceder sólo me fui hundiendo 
en mi propia debilidad, y digo... 
hundiéndome, porque no logra-
ba superarme.

Un día descubrí que mis crí-
ticas a los demás, por sus defi-
ciencias, eran sólo originadas 
en mi propio orgullo, juzgaba a 
mis hermanos desde el podio del 

juez, poniéndolos como reos. 
El descubrimiento que había 

hecho respecto a mi orgullo fue 
lentamente profundizándose y 
descubrí, además, el motivo por 
el cual no podía dejar de criticar-
me a mi mismo y este era por-
que yo me consideraba “muy 
perfecto” (obviamente, jamás lo 
dije con esas palabras). Este des-
cubrimiento fue un golpe muy 
duro, lo seguí trabajando, y me 
llevó a ponerle nombre a mi de-
fecto principal, no un simple or-
gullo sino: orgullo escondido. 

Fue un día venturoso pero 
también doloroso. Descubrir que 
yo no era mejor sino... que era la 
nada misma en mi propio enjam-
bre de desamor. 

Descubrí que era una persona 
que no sabía amarse a sí misma, 
que no era capaz de amar en su 
debilidad a mis hermanos los 
hombres y mujeres, descubrí que 
los había juzgado injustamente. 
Lloré con arrepentimiento al ver-
me tan patente en mi miseria, 
pero esta vez no era por orgullo 
sino porque al fin con la gracia 
pude ver mi bajeza y, por ello 
mismo, la grandeza de Dios. 

Pude agradecerle al Señor 
por la gracia derramada sobre 
mí, esta gracia que era como su 
mano tendida que no quería de-
jarme botado en mi propio barro 
y desamor. Hoy, a mi edad cerca-
na a los 70, recién estoy apren-
diendo a amar, y para ello, sólo 

UNA ENSEÑANZA TESTIMONIAL
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D E B I L I D A D
me queda confiar con mucha es-
peranza en el amor de Dios. 

Hoy la prisa me embarga por-
que el tiempo se acaba, pero me 
doy cuenta que el Señor me está 
dando un tiempo extra para que 
ame, para que aprenda a amar 
en la sencillez, para que me ame 
a mí mismo con su amor. Debe-
ré amar con el amor de Dios, no 
por amor a Dios. Sé que es difícil, 
pero confío en mi Señor.  

La vida ha seguido su curso, 
la gracia de Dios ha tocado mi 
corazón y fundamentalmente 
me ha hecho comprender que 
soy tan débil o más que mis her-
manos. 

Ahora, cuando tengo ganas 
de criticar, miro primero mi de-
bilidad, me pregunto ¿Cómo lo 
hago yo?, y... se me quitan las 
ganas de entrar en esa crítica que 
seguramente también me toca.

El Señor es maravilloso, ha 
hecho que me perdone a mi mis-
mo, que me acepte en mi debili-
dad y que a pesar de ella me ame 
como soy, poniendo de mi parte, 
y con la gracia, todo lo posible 
para superarme. Que acepte a 
los demás en sus debilidades y 
los ame precisamente por sus 
faltas de amor y tal vez no tanto 
por sus virtudes; ahora sólo trato 
de no juzgar, le pido a Dios por 
ellos y por mi, y cuando me sor-
prendo en mi antigua costum-
bre prefiero orar tanto por ellos 
como por mí.
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En Febrero de 1973 vino a 
Chile por segunda vez una dele-
gación de la Renovación en el Es-
píritu Santo desde EE. UU. para 
dar a conocer este fenómeno 
espiritual de la Iglesia Católica. 
Mi hermano, P. Jorge, trapense, y 
otros dos monjes participaron en 
la jornada. Después él me comu-
nicó que fue interesante y que él 
pensaba participar en un retiro en 
Agosto en Staten Island, Nueva 
York, que sería una continuación 
de lo que habían vivido aquí en 
Santiago. Ya teníamos programa 
de visitar juntos la familia en EE. 
UU. en el mes de Julio.

Yo sentí un impulso fuerte y 
le dije: “No sé cómo tendré el di-
nero pero yo quiero ir también”. 
Carteando con nuestro hermano 

P. Gerald, miembro de Glenmary 
Missioners, le comunicamos que 
iríamos a ese retiro. Contestó 
que si era en Agosto, él tendría 
tiempo de vacaciones y le gusta-
ría ir también. Así el Señor juntó 
a los tres hermanos Peterson, de 
congregaciones religiosas muy 
diversas, para esta experiencia de 
la Gracia de Dios.

Resultó que era una doble 
jornada, una semana entera de 
retiro con laicos, religiosas y sa-
cerdotes. La primera noche, al 
llegar, no había programa fijo y 
algunas personas me pregunta-
ron si quería participar con ellos 
en un grupo de oración. Yo no 
tenía idea cómo era un grupo 
que cantaría, oraría espontá-
neamente con recogimiento, es-
cucharía la Palabra de Dios con 
mucha atención, todo de mane-
ra muy informal. Algunos esta-
ban sentados en sillas y otros en 
el suelo. Me impresionó muy po-
sitivamente, pues parecían todos 
tan sencillos, sinceros y devotos.

La mañana siguiente comen-
zó el programa. En el equipo ha-
bía dos sacerdotes, una religiosa, 
un pastor protestante y dos lai-
cos. Era novedoso, me parecía, 
que sacerdotes estuviéramos 
sentados con laicos escuchando 
a alguien que no era sacerdote 
predicar la Palabra de Dios. Igual, 
me gustó la idea de quebrar nive-
les de “dignatarios” en el pueblo 
de Dios, donde todos somos her-
manos-en-Cristo. Me sorprendió 
más aún que nos “predicara” un 
pastor protestante.

 Se insistía mucho en estar 
abiertos a la acción de Espíritu 
Santo y dejar que Él formara en 
nosotros las actitudes, ideas, de-

MI PERTENENCIA A LA RENOVACIÓN 
EN EL ESPÍRITU SANTO

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOSPENTECOSTÉS • N° 22228
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seos y decisiones que deseara, 
sin obstaculizar Su acción. Ahora 
veo muy claro que nos invitaban 
y ayudaban a vivir la que dice San 
Pablo en Romanos 8, 14: “Son 
hijos de Dios los que se dejan 
guiar por el Espíritu de Dios”. 

Al final de la semana, en la 
Misa de conclusión, el sacerdote 
que presidía preguntó cuántos 
querían recibir el “Bautismo en el 
Espíritu”. Yo levanté mi mano es-
pontáneamente, como si hubie-
se preguntado: “¿Qué niño aquí 
quiere comer chocolate?”. 

Yo me acerqué al altar y me 
dieron una silla. Luego todas esas 
personas extendieron sus manos 
hacia mí y comenzaron a cantar 
y orar en lenguas. Yo me sentí 
amado, amado más que nunca 
en mi vida. Luego un sacerdo-
te-del estado de Texas-comenzó 
a “profetizar”. Sus palabras lle-
gaban a mi corazón con mucho 
consuelo. Habló de que habría 
sufrimiento en mi futuro. No me 
acuerdo de mucho más excepto 
que mencionó que yo iría a Por-
venir. Yo pensé en mis adentros: 
“¿Qué sabe ese tejano de Porve-
nir allá al final del mundo?” Él 
siguió hablando “en el Espíritu”, 
es decir, por obra del Espíritu 
Santo. Al final de varios minutos 
dijo: “Porvenir aparece de nuevo 
en el horizonte. (Pausa) No, esto 
no sucede; no vuelve a Porvenir. 
Ahora nada más. Sólo veo una 
gran luz, una luz brillante”. ¿No 
habrá sido la Fundación “Luz del 
Mundo”?

La segunda jornada de la Re-
novación en Nueva York duró 
otra semana y fue un retiro sólo 
para sacerdotes. Fue otra riqueza 
espiritual.

Esto fue en 1973. Yo regre-
sé a Punta Arenas donde había 
llegado mi primer año en Chile, 
1970. Inicié la Renovación en mi 
Parroquia con un grupito de 10 

personas, si bien me acuerdo. 
Entre ellas estaba el querido P. 
Carlos Da Meda, ecónomo de 
nuestro Colegio Instituto Don 
Bosco. Muchos, al escuchar ha-
blar de “Grupo de Oración Ca-
rismática” en Punta Arenas, to-
maron actitudes diferentes, sea 
de curiosidad, o de que era algo 
protestante. No faltaron los que 
ridiculizaban este actividad espi-
ritual, y esto aún entre el clero. 
Yo sentía que se mofaban de mi 
fe. Me daba pena, pues sentía 
que la Renovación era tan pura 
y provechosa para hacer crecer la 
fe y la alegría del corazón.

En 1976 el P. Provincial me 
informó que terminaría de ser 
párroco en Punta Arenas y más 
tarde, cuando yo estaba visi-
tando mi familia en EE.UU., me 
mandó decir que fuera a Ins-
tituto del CELAM (Conferencia 
Episcopal Latinoamericana) en 
Medellín, Colombia, para un año 
de estudios de “puesta al día”. Al 
presentarme en el aula de unos 
80 sacerdotes y religiosas y una 
sola laica, dije que estaba traba-
jando en Chile y que promovía la 
Renovación en el Espíritu. Sentí 
una ola de desprecio de parte 
de varios. Igual, me sentí recon-
fortado y animado cuando, a los 
pocos días, el párroco de la casa 
salesiana donde residía, me pidió 
que formara un grupo de oración 
de la Renovación entre sus fieles. 
También formé otro pequeño 
grupo en el mismo Instituto del 
CELAM, durante el recreo des-
pués del almuerzo.

Volví a Chile en Diciembre de 
1977 y fui nombrado párroco 
de la Parroquia Santuario Ma-
ría Auxiliadora en Santiago. Allí 
comencé otro grupo de oración, 
suscitando miradas extrañas y 
suspicacia de promover here-
jías. En 1980, el P. Provincial me 
asignó a la Parroquia María Auxi-

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS
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liadora de Puerto Natales como 
vice-párroco. De nuevo hice un 
intento de formar un grupo de 
oración. Al final de un año el P. 
Provincial me preguntó si acep-
taría cambiarme a Porvenir como 
párroco. Le dije que sería casi 
igual que Puerto Natales y que 
podría ser si así lo deseaba. Así 
se realizó la profecía de 7 años 
antes del sacerdote tejano, su-
puestamente muy ignorante de 
esa parte del mundo. Serví tres 
años en Porvenir y allí comencé 
a evangelizar por radio. Averigüé 
y supe que Radio “Tierra del Fue-
go” había comenzado a funcio-
nar unos seis meses antes. Temía 
que constaría mucho tener un 
espacio diario. Consulté al direc-
tor, Sr. Juan Nesbet, el cual me 
dijo que si era para la parroquia 
no cobraría nada. Igual, sintien-
do el esfuerzo que él hacía para 
mantener la radio y de los esca-
sos fondos parroquiales le daba 
una modesta cuota mensual. El 
Señor hizo que no faltaran los 
medios. 

Todas las mañanas celebraba 
la Misa con las Hijas de María 
Auxiliadora temprano y luego iba 
al trote unas cuatro cuadras a la 
sede de la radio. El espacio se lla-
maba “La Voz de la Parroquia”. 
También en Porvenir comencé un 
grupo de oración.

En 1984 fui destinado de nue-
vo a la Parroquia Santuario Ma-
ría Auxiliadora de Punta Arenas, 
donde serví hasta 1988. Allá se-
guí promoviendo la Renovación y 
comencé el programa radial del 
día Domingo en Radio Nacional 
y Radio Polar, que continúa hasta 
el día de hoy con el mismo nom-
bre, “La Buena Nueva de Cristo”. 
Fui trasladado en 1989 por mis 
superiores al Colegio Salesiano 
de Concepción, a cargo del San-
tuario María Auxiliadora anexo 
al colegio. Dentro de un par de 

meses, tenía 10 radios en diver-
sas ciudades de la Arquidiócesis 
de Concepción que recibían gus-
tosas mis sencillos programas.

Aquí viene la realización de la 
segunda parte de la profecía de 
1973. En Diciembre de ese año, 
el P. Provincial, P. Ricardo Ezzati, 
me llamó por teléfono y pregun-
tó: “Harry, ¿podemos pedirle un 
sacrificio más?... Regresar a Por-
venir como párroco”.

Al inicio de Enero de 1990, 
me vine a Santiago para el retiro 
anual con otros salesianos. Pasé 
por la casa provincial y saludé al 
Provincial. Cuando conversamos 
me dijo que otro iba a Porvenir y 
que yo cambiaría a Talca, a cargo 
del Santuario María Auxiliadora.

Yo pedí al P. Provincial de ser 
cambiado a Concepción, habien-
do estado allí un solo año fami-
liarizándome con la gente y el 
campo de trabajo. Me dijo que si 
encontraba a otro sacerdote para 
Talca, me dejaría en Concepción. 
El cambio se realizó y esto fue 
una movida de la Providencia de 
Dios para que la evangelización 
radial se difundiera en ese año 
en otras Diócesis.

Está más que claro que este 
apostolado en los medios de co-
municación social-380 radios, 55 
canales de televisión de provincia 
y 20.000 ejemplares de “Inspira-
ción” cada 15 días-es fruto de la 
Renovación en el Espíritu Santo 
en mi humilde persona. Sigamos 
orando unos por otros y dejan-
do que el Espíritu de Jesús nos 
transforme y use para dar mucho 
fruto para la gloria de Dios Pa-
dre. ¡Que la Virgen María, la que 
fue siempre dócil al Espíritu San-
to, interceda para que vivamos 
nuestra vida de fe imitándola a 
Ella!

¡A la Santísima Trinidad todo 
honor y gloria!

P. Harry PeterSon BUCkler
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Me llamo Marta Morales y en 
el año 2000 se me diagnosticó 
cáncer de mama. En estos años 
se ha superado la enfermedad 
después de 7 operaciones, qui-
mioterapias y radiaciones que me 
han dejado profundas secuelas y 
dolores tanto físicamente como 
en el alma. Recién culminado 
este proceso comienzo a sentir 
un fuerte dolor en la pierna que 
obliga a urgente exámenes, era 
una trombosis que involucraba 
una nueva hospitalización... to-
qué fondo de tanto dolor y ad-
versidad, no podía moverme por 
el riesgo que el coágulo llegara 
al cerebro o al pulmón. Cuando 
salí del hospital se determinó un 
tratamiento durante 6 meses y 
un pronóstico muy desfavorable 
sobre la recuperación de mi pier-
na.

Fui invitada a un grupo de ala-
banza en la Parroquia La Merced. 
Este grupo era muy pequeñito al 
principio, pero empezó a crecer 
rápidamente. Habían momentos 
de regocijo, de emoción, de can-
tos, de oración, de alabanzas, 
de invocación al Espíritu Santo y 
también momentos en que el Se-
ñor nos entregaba profecías.

Fui al médico, ya habían pa-
sado 9 meses de tratamiento de 
anticoagulantes y me dicen que 
mi sangre estaba muy líquida. Yo 
lo único que quería era no seguir 
con los remedios pero tenía que 
seguir medicándome. Por la no-
che fui al grupo y en el momen-
to de las profecías una hermana 
dice que el Señor estaba curando 
la sangre de una persona que es-
taba muy enferma y agradecimos 
por esto, pero no asumía que se 
trataba de mi, sin embargo las 
amigas que estaban ahí dijeron 
“Marta eso es para ti”. Ahí asocié 
lo que el médico me había dicho 
en la mañana y no sentí ninguna 
duda que era para mi. 

El siguiente Lunes tenía otro 
control y como sorpresa el médi-
co dice: terminó tu tratamiento, 
no más medicamentos. Yo había 
esperado pacientemente 9 me-
ses y acá en 7 días estaba sanada 
mi sangre. Pero esto no termina 
de sorprender porque pasan dos 
semanas más y había que hacer 

MILAGRO

el mismo examen de la primera 
vez cuando se detectó la trom-
bosis. Al momento de la entrega 
de los exámenes el médico dice: 
“tengo dos noticias”. La primera 
es que se disolvió completamen-
te el coágulo y la segunda y que 
fué la mayor sorpresa de estos 
últimos años. Dice “el daño fue 
tan mínimo, tan mínimo que no 
habrán secuelas”.

En el mismo momento y con 
voz alta bendije al Padre porque 
El tenía guardado su propio diag-
nóstico. No cabía tanta alegría en 
mi corazón y luego la compartí 
con mi familia y con las personas 
que más han sufrido junto a mi. 
No cabe duda que esto tiene un 
lindo nombre, se llama: Milagro. 
Amén.

marta moraleS

grUPo de oraCión 
del día lUneS

ParroqUia la merCed 
de ConCePCión
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Renuncié a mi trabajo para se-
guir a mi esposo. Con mis dos hi-
jos pequeñitos, nos fuimos a vivir 
al campo. El era profesor rural. El 
pueblo más cercano quedaba a 
dos horas a caballo y casi cuatro 
haciendo el recorrido a pie.

Cierto día me fui con un veci-
no a hacer mis compras “al pue-
blo” en su carreta de bueyes.

Después de comprar me sen-
té en la plaza de la ciudad a 
hacer hora, para regresar a mi 
nueva casa y llevar mi carga. No 
conocía a nadie y debía esperar 
que mi amigo vecino vendiera su 
carbón, comprara sus víveres, to-
mara sus traguitos y se decidiera 
regresar al campo.

Al frente de la plaza miro la 
Parroquia.

Nunca había entrado a un 
templo por iniciativa propia. Re-
zaba con mis hijos, porque era 
necesario hacerlo, según lo que 
me había pedido mi madre.

No se en que momento me 
encontré en la casa parroquial 
conversando con la secretaria 
acerca de la posibilidad de que 
fueran a misionar al campo.

Me dice –“Espéreme un mo-
mentito” (14:30 hras. de un día 
de Diciembre de 1973, entre el 4 
y el 06 más menos).

Aparece con un señor de 
terno gris oscuro, con una cara 
bonachona y una sonrisa en los 
labios, de lentes y pelo algo ca-
noso. Muy acogedor.

–Soy el padre Jorge Fajardo, 
cuénteme su inquietud.

–Mi nombre es Elisabeth y 
vivo en el campo a dos horas a 

caballo de aquí y quiero saber si 
existe la posibilidad que se haga 
una misión en la escuela donde 
mi esposo es profesor.

–Por supuesto que se puede. 
Veámoslo inmediatamente, pro-
gramemos la fecha y de allá so-
mos (Consulta el calendario).

–Que tal, por decir una fecha, 
¿del 19 al 28 de enero? 

–Yo creo que esta bien Padre.
–Bueno, habrá niños para 

Primeras Comuniones, Bautizos, 
Matrimonios, me imagino.

–Por supuesto Padre, seria 
muy lindo celebrar todo eso en 
la misión.

–Pongamos manos a la obra 
entonces.

–Judit (secretaria parroquial), 
traiga todo lo que encuentre 

MI AYUDANTE 
SE PORTÓ DE 
MARAVILLAS

para la catequesis de bautismo, 
primeras comuniones y matrimo-
nio (no se demoró nada).

–Ya, aquí tiene todo el mate-
rial necesario para que usted pre-
pare a las personas.

–¡Noooo! ¿cómo se le ocu-
rre? (casi grite). Yo no lo puedo 
hacer porque no tengo experien-
cia alguna y no estoy capacitada 
para hacerlo.

–No se preocupe… va a tener 
toda la ayuda necesaria de una 
persona muy importante, para 
cumplir esta etapa de la misión. 
Tiene más de un mes para pre-
parar a los niños, especialmente 
y durante los días de la misión yo 
termino de prepararlos.

–La persona que me va a ayu-
dar la podemos venir a buscar en 

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS

Cuando el Señor pide nuestra colaboración, 
somos tocados por un rayo de luz divino 
que nos da la entrega para decirle 
si a Jesús
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carreta o a caballo, pues el cami-
no no está muy habilitado para 
vehículos.

–Es que la persona que le va a 
colaborar ya esta aquí y se vino y 
se regresa con usted. 

–¿...?
–Es Jesús. 
–Plop... Oooh, (en que forro 

me metí)…
Cuento corto, me fui con mi 

cargamento de cuadernillos, 
Nuevo Testamento, folletos y un 
cuanto hay. No sabía qué iba a 
hacer con todo eso.

Para más remate, no había 
conversado con mi esposo, pues 
hasta el día de hoy sigo mis im-
pulsos. 

No tenía idea de cómo iba a 
reaccionar. No sabía como le iba 

a contar lo que se avecinaba.  No 
sabía si había niños para prime-
ras comuniones, bautizos, ma-
trimonios, confesiones o lo que 
sea. 

Lo único claro era que mi hija 
con cuatro años y medio, aún no 
estaba bautizada (que tete más 
grande.)

Pero “mi ayudante” se porto 
de maravillas. 

Mi esposo se fascinó con la 
idea; me ayudó a invitar a todos 
los vecinos a participar en la mi-
sión y los niños venían todos los 
días a catecismo. 

Fue algo nunca vivido por mí. 
Fue un encuentro maravilloso con 
Jesús. Nunca antes había rezado 
tanto, preparándome para entre-
gar las lecciones a los niños.

Lo único que recordaba en 
esos momentos era que mi ma-
dre siempre decía, “Señor pon 
palabras en mi boca para entre-
gar tu mensaje” (ella era Meto-
dista Pentecostal) y así lo empecé 
a hacer.

Para la misión llegó a nuestra 
casa una gran comitiva acompa-
ñando al padre. Matrimonios, ca-
tequistas, jóvenes. Con guitarras, 
cantos y alegría inmensa, desde 
que nos levantábamos hasta que 
nos acostábamos. 

Todos colaboraban en los 
quehaceres antes de reunirnos a 
orar y planificar el día.

Los vecinos aportaron con 
pollitos, carne, verduras, papas, 
tortillas, fruta. En fin todos los 
días el Señor proveía.

El día domingo al culminar la 
misión, llegaron las carretas en-
galanadas, los huasos a caballo 

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS

con sus mejores pintas, las muje-
res y los niños rebosantes de ale-
gría a participar de esta primera 
gran fiesta con Jesús. La misa 
empezó a las 10 de la mañana. 
Se celebraron tres matrimonios. 
No recuerdo cuantos bautizos, 
pero si muchas Primeras Comu-
niones.

Después del almuerzo cam-
pestre, la procesión.  Realmente 
quedé con gusto a poco.

La Secretaria Parroquial fue la 
madrina de nuestra hija y el Pa-
dre Jorge el padrino, pues nues-
tra hija tuvo la libertad de elegir 
ella misma a sus padrinos.

Esto ocurrió en el mes de ene-
ro de 1973 y hasta el día de hoy 
se celebra misión en el campo, ya 
existe una capilla y personas que 
la atienden.

Yo estoy hoy muy lejos de ese 
lugar, vivo en la tercera región y 
esto ocurrió en la octava.

Mi compadre y mi marido ya 
se encuentran en la Pascua del 
Señor y mi comadre es mi herma-
na, mi amiga, mi todo. La segun-
da madre más amada de mi hija 
y mi yerno y mis nietos también 
le dicen madrina. Sigue viviendo 
en la Octava Región, pero todos 
los años viene a vernos a la terce-
ra región y yo viajo a verla.

Y el amigo que conocí hasta 
el día de hoy sigue a mi lado.

Y yo… aquí me tienen. En la 
Renovación Carismática cami-
nando.

Que bueno es el Señor y que 
insolitos sus llamados.

eliSaBetH BilBao S.
rCC San Pedro aPóStol 

de HUaSCo
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Soy Carmen, de la ciudad de 
Calama y quiero dar testimonio 
de lo que Dios ha hecho en mi 
vida y en la de mi familia.

Casada con 3 hijos, una vida 
llena de sufrimientos, amargura 
sicológica, con mi esposo enfer-
mo de adicción alcohólica y ci-
garrillo. El trabajaba cuando po-
día y cuando quería, platita que 
recibía era sólo para beber. Mis 
hijos se criaron con todo tipo de 
necesidades y rencores hacia su 
padre. Al fin se perdió el padre, 
la familia, los amigos, el trabajo. 
Sin convivencia familiar, ni me-
nos matrimonial, solo violencia y 
malestar.

Buscamos refugio y amparo 
en médicos, centros de rehabi-
litación, sin resultado. Pasaron 
los años y cuando mis fuerzas no 
daban para más, llorando fui a 
mi pieza y me encerré.

Arrodi l lada , 
miré la imagen 
de Jesús, con-
templé su mirada 
por largo rato sin 
decirle nada; de 
repente salen de 
mis labios pala-
bras que vienen 
de lo más pro-
fundo de mí ser: “Señor yo sola 
no puedo, te entrego a mi espo-
so Mario, haga usted su volun-
tad en El” En ese instante algo 
salió de mí dándome un tremen-
do alivio. Me di cuenta de que 

Dios estaba conmigo y se había 
hecho cargo del tremendo peso 
que hasta ese momento tenia en 
mi espalda. Solo supe llorar, llo-
rar y llorar.

En esos días se organizaba un 
retiro al cual fuimos invitados. 
No dudé y me inscribí llevando 
a Mario. Fue mi primer encuen-
tro directo con Jesús, realmente 
maravilloso: cantos, alabanza, 
teatro, predicaciones y mucha 
oración; oración individual y ma-
trimonial para descubrir que hay 
un Padre Misericordioso que nos 
ama sin condiciones ni precio, 
que nos perdona todos nuestros 
pecados y nos ofrece una vida 
plena de gozo espiritual.

En el retiro, recibí la gracia del 
descanso en el Espiritu. Cuan-
do abrí mis ojos, una persona 
me estaba cuidando y me dijo 
“Carmen… Cuando Jesús estuvo 

aquí en la tierra sanó a los enfer-
mos, sanó paralíticos, dio vista a 
los ciegos y hasta resucitó a los 
muertos, ten fe ¿Cómo no va a 
sanar a Mario si éste vino a su 
encuentro a tocar el borde de su 
manto?” Lucas 8 (43-48).

Dios permitió que fuera el 
preciso momento de la sanación 
de Mario. Desde ese día, hace 7 
años y hasta hoy, ni una gota de 
alcohol.

Nos reconciliamos, vuelta a 
casa, al trabajo, a la familia, a 
resurgir, con nuestros hijos nada 
nos falta; tenemos al Señor. 
Como matrimonio y familia parti-
cipamos en la Comunidad nueva 
Alianza entregando testimonio a 
muchos que viven lo que vivimos 
nosotros. Hoy es Vida Renovada 
con Corazón y Espiritu nuevo.

Una y mil veces gloria a Dios, 
gracias mi Señor. Alabado sea el 
Señor por siempre.

Carmen m.n.
ComUnidad nUeva alianza

Calama

DESDE ESE DÍA NADA DE ALCOHOL

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS

“Os daré un corazón nue-
vo, y pondré espíritu nue-
vo dentro de vosotros” 
Ezequiel 36:26.
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REGIÓN NORTE

“Revestidos para un tiempo 
de gracia” fue el lema del En-
cuentro Regional Norte que se 
llevó a cabo en el Liceo Diego 

Portales de la ciudad 
de Iquique. El Encuen-
tro reunió a jóvenes 
de esa ciudad, que 
se sumaron a los de 
Arica, Antofagasta y 
Calama.

El Encuentro con-
tó con la presencia 
del sacerdote Juan 
Braulio Cornejo, 
quien fue el predi-
cador principal de 
la actividad, acom-
pañado por los sa-
cerdotes Eduardo 

Alfaro y Raimundo Poulin.
“Fueron momentos maravi-

llosos donde el Señor nos regaló 
todo su amor y ternura en cada 
sonrisa de los jóvenes. Nos go-

zamos en nuestro Señor con la 
grata compañía de nuestros sa-
cerdotes. Fueron cuatro días de 
mucha gloria, desde el primer 
momento. Cada minuto fue im-
presionante”, explica Verónica 
Díaz, representante juvenil de la 
Región Norte.

“Nos sentimos unidos al país, 
estábamos todos en lo mismo. 
No importó la distancia para es-
tar unidos en un solo corazón. 
Como Iglesia estamos invitados a 
salir de nuestras paredes y anun-
ciar la Palabra de nuestro Señor. 
¡Hay de mí si no lo hago!”.

Luego del Encuentro Regio-
nal, los jóvenes del Norte misio-
naron en la comuna de Alto Hos-
picio, la cual fue bendecida por 
el esfuerzo y ánimo de los misio-
neros a quienes no les importó 
el cansancio y que demostraron 
entrega y amor por la evangeli-
zación.

J Ó V E N E S

Alejandro Manríquez
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REGIÓN CENTRO NORTE

La Región Centro Norte rea-
lizó un Encuentro-Misión que 

comenzó el jueves 29 de 
enero en el Liceo Poli-
valente de la ciudad de 
Cabildo. En él participa-
ron más de 80 jóvenes, 
más algunos adultos. 
“El párroco Mario Lazo 
nos recibió con una lin-
da eucaristía donde se 
entregaron la cruz del 
misionero y el rosario 
a cada joven. Vivimos 
jueves, viernes, y la 
mañana del sábado a 

los pies del maestro, en 
adoración, formación e intimi-
dad, bajo el lema ‘Los encomien-
do a la Palabra, que tiene poder 
para construir el edificio’ (Hechos 

20, 32), cuenta Pa-
tricia Opazo, repre-
sentante juvenil de la 
Región Centro Norte.

“El día sábado 31 
fuimos a misionar a 
La Ligua, donde nos 
recibieron muy bien 
los hermanos adultos. 
El párroco Francisco 
Plaza nos facilitó la 
capilla Nuestra Señora 
del Rosario de Valle 
Hermoso para prepa-
rar ese día de misión. 
Muchos jóvenes sa-
lían por primera vez 
a misionar y estaban 
muy entusiasma-
dos, ya que com-
partirían con otras 
personas las obras 

de Dios en sus vidas”.
Ese mismo sábado se realizó 

una proclama pública en la plaza 
de La Ligua, donde la presencia 
de la Iglesia Católica no pasó en 
vano. “Fue una actividad muy 
bendecida y en la que participó 
mucha gente”.

El día domingo 1 de febrero 
la misión puerta a puerta conti-
nuó en Cabildo. Los misioneros 
visitaban las casas e invitaban a 
los hermanos a los encuentros 
de evangelización que se realiza-
ban en las tardes y a las activi-
dades con los niños. El domingo 
terminó con una proclamación 
pública en la plaza de armas de 
Cabildo, donde la alegría de un 
Jesús resucitado, una Iglesia viva 
y el soplo del Espíritu Santo no 
dejaron indiferente a nadie. 

“El día lunes contamos con 
una gran bendición, nos acom-
pañaría hasta el final de nuestra 
misión el padre Rodis Christen-
sen, de la Congregación de San 
Vicente de Paul, quien dio algu-
nas enseñanzas en la Parroquia 
San Lorenzo de Cabildo. El mar-
tes nos fuimos al sector rural de 
La Vega, donde nos esperaban 
hace meses. Caminamos por el 
campo visitando a todas las fa-
milias que nos abrían sus puer-
tas. Por la tarde se realizó en La 
Vega una misa presidida por el 
vicario de Cabildo, padre Igna-
cio Miranda. Estaban todos muy 
contentos ya que en ese sector 
se celebra la misa sólo una vez 
al mes”.

La noche del miércoles el 
padre Rodis celebró una bende-
cida misa en Cabildo y se vivió 
una efusión del Espíritu Santo. 
“¡Realmente habían corazones 
conquistados y éramos uno en 
Jesús”.

 “A nombre del equipo orga-
nizador, quiero agradecer a todos 
los que nos apoyaron y a quienes 
nos acompañaron en oración. 
Y gracias a tí Señor por todo el 
amor que derramaste en noso-
tros. Gracias por todo el trabajo 
que tuviste en los muchos co-
razones de esta querida Región 
Centro Norte. Toda la victoria es 
para tí por siempre”. 

J Ó V E N E S
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REGIÓN CENTRO

Durante los días 30, 31 de 
enero y 1 de Febrero, la Región 
Centro llevó a cabo su Encuen-
tro en la localidad de Alto Jahuel, 
diócesis de San Bernardo.

El lema de nuestro encuentro 
fue “Escucha pueblo mío, Yo te 
tengo en mi corazón” y realmen-
te los jóvenes sintieron que Dios 
los tenía en su corazón. 

“Comenzamos el encuentro 
el viernes por la tarde, donde 
llegaron más de 120 personas, 
entre jóvenes y adultos”, explica 
Paz Fernández, ex representante 
juvenil. Durante la misa, celebra-
da por el padre Víctor Fernández, 
párroco de Isla de Maipo, se rea-
lizó un hermoso gesto donde le 
entregábamos las llaves de nues-
tro corazón a Jesús, poniéndolas 
en el suyo. Además nos acompa-
ñó el grupo de bailes religiosos 
de Alto Jahuel, que le dio un to-
que especial a este inicio.

Contamos con la bendición 
de las prédicas de Sebastián Es-
cudero, un joven argentino que 
con su testimonio de vida, de 
cómo Dios le había devuelto su 
dignidad de hijo, remeció a mu-
chos jóvenes, y volvió a darles es-
peranzas y a sentirse dignos en el 
amor de Dios.

Jesús Sacramentado estuvo 
presente durante todo el encuen-
tro, gracias al equipo de interce-
sión, quien veló como centinelas 
que el Señor no quedara solo. 
Esto posibilitó un encuentro pro-

fundo, personal e íntimo del Se-
ñor con cada uno de nosotros, lo 
que alcanzó su máxima expresión 
el sábado por la noche, donde 
tuvimos una “Noche de Gloria” 
en adoración y gratitud por todo 
lo que Dios ha ido haciendo en 
nuestras vidas.

El día domingo estuvo marca-
do por el envío de nuestros her-
manos misioneros, que partían a 
Rancagua a unirse a la misión de 
la Región Centro Sur. 

 “Doy gracias a Dios que en 
su infinito amor y misericordia 
me ha permitido ver como las 
promesas de que la región se 
levantaría, se están cumplien-
do, y como nos invita a soñar en 
grande y a ser constructores de 
esos sueños”, concluye Paz Fer-
nández.

J Ó V E N E S
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REGIÓN CENTRO SUR

La Región Centro Sur realizó 
su Encuentro en la Casa de retiro 
Hermanos Menores Capuchinos 
de Hualpén. Asistieron alrededor 
de 58 jóvenes de Concepción 
(San Pedro, Chiguayante, Tomé, 
Lagunillas, Hualpén), Los Ánge-
les, Rancagua y Chillán.

La mayoría de estos jóvenes 
se fue a misionar a Rancagua en 
compañía de los hermanos de 
Santiago.

“La misión comenzó el día 
domingo 8 de Febrero con una 
Eucaristía de Envío para todos 
los misioneros y en la que se en-
contraba también José Flores, 
diocesano de Rancagua, Roberto 
Muñoz, representante regional 
Centro Sur y hermanos de los 
distintos grupos de oración de 
adultos de la diócesis”, explica 
Ricardo Henríquez, coordinador 
de la misión.

Con la gracia de Dios se unió a 
nuestra misión, la Región Centro 
que compartió con nosotros des-
de el primer día. En total fueron 
más de 70 misioneros jóvenes, y 
la presencia de algunos adultos 
que nos acompañaron amable-
mente todos los días.

Nos hospedamos en la Escue-
la Julio Valenzuela Nº 25, Obra 
Don Guanella - Siervos de la Ca-
ridad, donde acampamos en el 
patio durante toda nuestra se-
mana de misión.

Las parroquias que nos aco-
gieron fueron: Espíritu Santo, 
ubicada en la población Man-
zanal, a cargo del padre Luis 
Escobar Torralba y la Parroquia 
San José Obrero, ubicada en la 
Población Dintrans, a cargo (du-
rante esa semana) del padre Luis 
Supriyadi.

Durante las mañanas nuestra 
primera actividad era la oración 
comunitaria, un tema de forma-
ción para los Misioneros y Ora-
ción. Además era el momento 
donde compartíamos nuestras 
experiencias del puerta a puerta, 
evaluábamos las actividades rea-
lizadas el día anterior y las indica-
ciones para cada día.

En las tardes se comenzaba 
con el traslado de los misione-
ros a las parroquias, una vez ahí, 
nos indicaban cuál era el sector 
a misionar del día y salíamos al 
puerta a puerta. De regreso, era 
el momento de un break antes 
de comenzar el trabajo en las pa-
rroquias.

En la noche se realizaron 
asambleas abiertas, en las cuales 
vivimos durante toda la semana 
los temas del “Seminario de vida 
en el Espíritu”. También eucaris-
tías de oración por los enfermos: 
el día miércoles en la Catedral 
de Rancagua y el viernes como 
finalización de las actividades en 
cada una de las parroquias don-
de misionábamos.

Todas las noches antes de 
irnos a descansar y luego de la 
cena, compartíamos un momen-
to de oración.

El sábado 7 nuestra actividad 
principal fue la “Plaza Pública” 
en pleno centro de Rancagua, 
donde compartimos un momen-
to de alabanza y de oración con 
las personas que pasaban por el 
lugar. Demostrando la alegría de 
tener a Cristo vivo en nuestras 
vidas.

De regreso al lugar de cam-
pamento, el equipo diocesano 
de adultos, como muestra de 
agradecimiento por la labor rea-
lizada, prepararon un compartir 
especial donde asistieron tam-
bién aquellos adultos que nos 
acompañaron durante toda la 
semana, el sacerdote de la pa-
rroquia San José Obrero y her-
manos de la Secretaría Nacional 
de Jóvenes. Nuestras actividades 
concluyeron el domingo con la 
Eucaristía de finalización.

J Ó V E N E S
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REGIÓN SUR

Nuestra región tuvo su En-
cuentro en la ciudad de Puerto 
Montt los días 30 y 31 de Enero 
y 1 de Febrero, al cual llegaron 
más de 80 jóvenes provenientes 
de comunidades de oración de 
las diócesis de Temuco, Valdivia, 
Osorno, Puerto Montt, Castro y 
Coyhaique.

El Señor nos regaló la gracia 
de que todas las enseñanzas fue-
ran dadas por jóvenes provenien-
tes de nuestra Región. El servidor 
regional sur, Fernando Sánchez, 
nos habló sobre el lema de nues-
tro encuentro, “Siembren justicia 
y cosecharán amor” (Os. 10,11) 
y nos explicó como nosotros mis-
mos somos parte de una cose-
cha que muchos soñaron ver, de 
muchos hermanos que oraron 
años y años por tener jóvenes re-
novados y viviendo un verdadero 
amor con Jesús.

El día sábado Jaime Silva, dio-
cesano adulto de Valdivia, reali-
zó un taller de Evangelización en 
donde hicimos paso a paso cada 
una de las acciones que debemos 
llevar a cabo para realizar correc-
tamente un “puerta a puerta” sin 
morir en el intento. 

El sábado en la tarde nuestro 
hermano Sebastián Campos de 
Temuco nos habló sobre el En-
cuentro “Personal” con Cristo, 
mostrándonos las diferencias de 
encontrarse y servir a Jesús y el 
encontrarse personalmente con 
Él.

 Avanzada la tarde José Rodri-
go Huenchuleo, de Osorno dio la 
enseñanza llamada “Alimenta tu 
vientre y sacia tus entrañas”. En 
ella nos habló de la importancia 
del uso de la palabra del Señor.

En la noche del sábado, el 
Señor nos regaló una Noche de 
Alabanza, en donde cantamos 
y bailamos para nuestro Señor y 
Él, en su infinito e incomprensi-
ble amor, nos regaló su sanación, 
su restauración y su liberación. 
Luego de esto fueron muchos los 
testimonios de nuestros herma-
nos dando gloria a nuestro Dios.

El día domingo nuestra her-
mana Carla Barrientos, de Cas-
tro, nos habló sobre como es 
vivir junto a Jesús siendo joven, 
enseñándonos a disfrutar de “Je-
sús, mi opción de vida”.

Posterior a esto, en procesión 
acudimos al templo Catedral de 
Puerto Montt, en donde disfru-

tamos de una hermosa Eucaristía 
presidida por el Obispo Cristian 
Caro, el cual, al finalizar la misa, 
nos dio una bendición especial 
de envío para nuestra misión.

Durante el encuentro tuvimos 
la bendición de estar acompa-
ñados por nuestros hermanos 
adultos diocesanos de Villarrica, 
Valdivia, Osorno, Puerto Montt, 
Castro y la representante regional 
sur adulta Miriam Igor. Además 
disfrutamos de la presencia de 2 
sacerdotes los cuales estuvieron 
junto a nosotros permitiéndonos 
acceder al sacramento de la re-
conciliación con nuestro Señor y 
nos acompañaron en la oración.

También tuvimos la gracia de 
contar con un ministerio de mú-
sica conformado por hermanos 
de toda la región sur. Su trabajo 
de evangelización se mostró el 
domingo en la tarde en la pla-
za de armas de Puerto Montt en 
donde realizamos una proclama-
ción pública de nuestra fe católi-
ca y una invitación a los demás a 
compartirla.

Posteriormente la Región Sur 
realizó una misión simultánea en 
Puerto Octay, Cascadas, Puerto 
Montt y Coyhaique.

J Ó V E N E S
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CAMILA FIGUEROA
Misiones en Rancagua (Región Centro y Centro Sur)

“Estas misiones fueron muy edificadoras para mi vida y para la de los 
otros jóvenes de mi comunidad de Tomé. Ver en esos 8 días de misio-
nes en Rancagua cómo realmente el Señor actúa por intermedio 
de nosotros a través del Espíritu Santo, dando una palabra de 
vida, de gozo, amor, paz y esperanza a todo aquel que acepta 
con amor a Dios Vivo, es algo muy conmovedor. Sentir ese 
ardor en el corazón, no se puede expresar con palabras. Ví 
realidades de vida que me impactaron mucho, niños cui-
dando a niños más pequeños que ellos, gente en las dro-
gas, en el alcoholismo, en la desesperación, madres que 
no encuentran la solución para sus hijos en el mundo de 
las drogas y alcohol. Pero al llegar allá fuimos como una 
luz en sus vidas, nos sentimos “esos pequeños ángeles en-
viados por Dios”, como ellos nos decían. Doy gracias a Dios 
por la hermosa experiencia y testimonio de vida en las misio-
nes. Valió la pena soportar los altos grados de calor que invadían 
esas peregrinaciones a las casas, las duchas heladas matinales, un 
sacrificio en Cristo. Fortalecí mucho más mi fe, valoré mucho más a mi 
familia y aprendí a dar gracias por lo que Él me ha dado. Además conocí 
personas maravillosas (de Santiago, Rancagua, Concepción, Nacimien-
to, etc.) que iban en una misma misión, personas que no olvidaré jamás 
en mi vida. Gracias chicos por todo, y ¡Alabado sea Dios por eso!”

MARLYS AGUILA
Misiones en Puerto Montt (Región Sur)

“Las misiones para mí fueron inolvidables: me cambió la vida. Mi 
hermana menor, que participa frecuentemente en la RCC, me in-

vitó. Lo primero que me marcó fue el misionero de 18 años 
que llegó a mi casa. Estoy segura que no tiene idea que la 

conversión más grande que realizó Dios, fue en gran parte 
gracias a él. Luego, fui a un seminario, adoración al san-
tísimo y avivamiento. Ví muchas conversiones de otras 
personas también. El Espíritu Santo se derramó con 
toda su fuerza. Unos testimonios... impactantes. Los 
que no lo estaban pasando muy bien eran los mismos 
misioneros, porque hubo muchísimas dificultades. 
Gracias a Dios que les dio la fortaleza para continuar y 

no dejar todo tirado, ya que sin todas estas actividades, 
habría mucha gente que aun caminaría en la oscuridad, 

sin Cristo. Entre ellas, yo. Así que, ¡ánimo misioneros! Que 
no se imaginan los frutos de su entrega”.
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Los jóvenes de la Renovación Carismática, división Sur, tu-
vieron dos semanas de fiesta con Jesús. Hermanos pertenecien-
tes a las diócesis de Temuco, Valdivia, Osorno, Puerto Montt, 
Castro y Coyhaique se reunieron en el Liceo de Niñas “Isidora 
Zegers”, para celebrar el Retiro de Jóvenes.

La animación, alabanza y adoración estuvo a cargo del Mi-
nisterio Regional de Música, conformado por integrantes de 
Temuco, Valdivia, Puerto Montt y Castro. 

Una vez terminado el Retiro, los jóvenes acudieron a la Ca-
tedral para recibir el envío oficiado por el Obispo de la Arqui-
diócesis, Monseñor Cristian Caro Cordero. Posteriormente, se 
trasladaron a la Plaza de Armas, en donde se efectuó “Evan-
gelización”, evento en el que participaron los destacados ex-
ponentes de la música Católica, Felipe Cáceres, su hermana 
Natalia y Pablo Cifuentes, todos ellos de la ciudad de Temuco. 

Desde el 2 hasta el 8 de febrero se realizaron misiones en 
distintas localidades del sur de nuestro país. La evangelización 
de la comunidad de la parroquia “Buen Pastor”, en Puerto 
Montt, estuvo a cargo de los jóvenes de Puerto Montt y Castro; 
jóvenes de Temuco y Osorno misionaron en Puerto Octay y la 
delegación de Coyhaique retornó a su diócesis para congregar-
se con los hermanos adultos y difundir el mensaje cristiano por 
algunas localidades de la undécima región. 

ClaUdio ParedeS 
PUerto montt

Todos los primeros miér-
coles de mes Ayuno por la 
RCC de Chile.

• 15, 16 y 17 de Mayo 
Encuentro de Universi-
dades Renovadas de la 
Región Centro Norte.

• 12, 13 y 14 de Junio. 
Reunión Nacional Am-
pliada de Representan-
tes Juveniles

 Asisten: Secretaría Na-
cional de Jóvenes, repre-
sentantes diocesanos, (2 
representantes de comu-
nidades como máximo). 

• 7, 8 y 9 de Julio Concier-
tos por diócesis Flavin-
ho, Kiki Troia y Francisco 
Avello. 

• 10, 11 y 12 de Julio Se-
gundo Encuentro Nacio-
nal de Músicos, en Ran-
cagua. (Flavinho, Kiki 
Troia y Francisco Avello). 

• 17, 18 y 19 de Julio Pri-
mer Encuentro Nacional 
de Intercesión.

• 26 y 27 de Enero de 
2010 Primer Encuentro 
Nacional de Universida-
des Renovadas, Concep-
ción. 

• 28, 29, 30 y 31 de Enero 
de 2010 Encuentro Na-
cional de Jóvenes de la 
RCC, Lota.

J Ó V E N E S
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Luego de un discernimiento 

realizado el 7 de marzo, Marcos 

Santibáñez, estudiante de sico-

logía, es el nuevo representante 

diocesano juvenil de la diócesis 

de Iquique.

Marcos (25) participa en la 

Renovación Carismática desde 

el año 2000.

“Se viene harto trabajo y 

espero mantenerme firme al 

tronco, que es Cristo. Tene-

mos que estar unidos a él y 

trabajar en él. Queda mu-

cho por hacer, unir a los grupos, a 

adultos y jóvenes, y trabajar para volver 

al primer amor que es la esencia de la 

Renovación”.

Donde también hubo novedades 

fue en la Región Centro, donde fue dis-

cernido, el sábado 14 de marzo, Fran-

cisco Díaz como nuevo representante 

regional. Francisco, estudiante de fo-

noaudiología, pertenece a la comuni-

dad “Brotes de Jesé” de la comuna de 

La Florida en Santiago.

J Ó V E N E S
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Testimonio de 
un Septenario 

en Laguna Verde

¿Dónde queda Laguna 
Verde? Es un lindo balneario 
al sur del Puerto y región de 
Valparaíso.

Allí vive desde hace tres 
años nuestro querido herma-
no Jaime Moreno. Forma un 
grupo de oración hace dos 
años, que clamaba por un se-
minario de vida en el Espiritu 
que se hizo realidad entre el 
13 de Enero y el 2 de Marzo. 

Los que formamos el equi-
po de relatores Eliana Agne-
ses, Eugenia Poveda, acom-
pañado de Osiris Lutjens y su 
guitarra, damos testimonio 
del cambio que el Señor moti-
vó en los participantes: Quie-
nes vivieron y compartieron la 
palabra, enseñanzas y traba-
jos de los temas.

 La guitarra de Osiris ale-
gró los corazones, dándole 
la importancia que tiene en 
los seminarios la música viva, 
oportuna y entretenida. En 
la eucaristía final, se pidió la 
efusión del Espiritu: Y el padre 
Reynaldo Osorio, asesor de la 
Renovación de la diócesis de 
Valparaíso, impuso las manos 
a cada hermano que vivió el 
septenario.

Damos gracias a Dios y es-
peramos que sigan firmes en 
este caminar

Gracias Jaime por tu fine-
za con el equipo: venía cada 
martes a buscarnos a Valpa-
raíso y luego, en compañía 
de su encantadora esposa 
Gabriela, nos venía a dejar a 
Valparaíso.

eliana agneSeS

En una hermosa y emotiva 
ceremonia que culminó con una 
Eucaristía de envío presidida por 
el Padre Mario Garfias, 14 her-
manos concluyeron el ciclo de 
formación de la Escuela de Creci-
miento en el Espíritu que funcio-
na en la Parroquia de los Santos 
Ángeles Custodios, en la comuna 
de Providencia, Santiago.

Ellos culminaron este hermo-
so y enriquecedor proceso de 
formación en la fe, compuesto 
por 5 módulos de enseñanza, 
lo cual significó una enorme 
docilidad y entrega de parte de 
cada uno de los participantes, 
quienes le abrieron su corazón al 
Señor para que El los tomara de 
la mano y los condujera por sus 
caminos.

El compromiso con el Señor y 
con el Equipo formador fue to-
tal y lograron llegar al final del 
camino, que es sólo el comienzo 
del encuentro con Jesús como el 
Señor de sus vidas. Estos nuevos 
discípulos de Jesucristo 
se han comprometido, 
delante del altar, a ser 
Testigos ante el mundo 
del gran Amor y mise-
ricordia que Dios tiene 
por todos nosotros.

He aquí algunos tes-
timonios de la renova-
ción:

–El llamado que 
hizo el movimiento ca-
rismática al Curso de 
Crecimiento en el Es-
píritu Santo ha sido 
muy marcador para mí. 
Empezando por el am-

biente acogedor y fraterno que 
dispensó el grupo y continuan-
do con el temario que renueva 
la fé y termina con la tibieza que 
tanto nos acomoda. Doy gracias 
al Señor, por cada circunstancia 
que me acerque más a El. (Erika 
Robinson).

–Desde que participo en este 
curso, he tenido un cambio en 
mi vida, antes era muy buena 
para ver TV, ahora ya no lo hago 
lo he cambiado por la oración 
y también escucho enseñanzas. 
(Elena Lazo).

–Con todo lo que he aprendi-
do en este curso, me doy cuenta 
que el Señor me ha mostrado, a 
través de la oración, los obstá-
culos que me impiden seguir a 
Dios. (Patricio Rodríguez).

–Doy gracias a Dios por traer-
nos acá y conocer y profundi-
zar la Palabra de Dios. El me 
ha ayudado a discernir y poder 
frenar las compras desenfrena-
das y compulsivas que tenía, he 

Escuela de Crecimiento en el 
Espíritu Santo (Zona Cordillera)

Forma discípulos de Cristo para la 
Nueva Evangelización
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Testimonio de los resultados 
de una jornada

Hacía tiempo que estaba en búsqueda del conocimiento es-
piritual profundo. Estaba carente de espiritualidad. Esta falta de 
formación en el proceso de conversión es la que me había cues-
tionado como miembro y servidor de la RC.C.

En Agosto me invitaron a las Jornadas de Capacitación (Jor-
cap) de la Escuela de Crecimiento en el Espíritu, en la Casa de 
Retiro de Los Lirios, cerca de Rancagua, retiro cerrado de tres 
días; dictado por la hermana Gerda Sindermann encargada Na-
cional de la Escuela de Crecimiento. Ahí el Señor me mostró con 
claridad lo que me faltaba y pude despojarme de todas mis mi-
serias y trancas espirituales, renunciando a mi yo personal, para 
poder dejar crecer a mi querido Jesús en mi corazón y mi vida.

Hoy he empezado el curso de formación de monitor de la 
Escuela de Crecimiento, esperando crecer en este ministerio lo 
mas fielmente en Sabiduría y Discernimiento, para el servicio de 
mi hermanos que se están iniciando en esta bendita corriente 
de gracia.

Gracias al Señor por permitir estar a su servicio a pesar de mis 
limitaciones, ya que El me va a dar talentos que voy a necesitar 
para servirle como El espera de mi.

Pedro godoy

Servidor grUPo de oraCión 
el Carmen

aprendido a orar a cada instante, 
especialmente cuando estoy ha-
ciendo las cosas en mi casa, en 
ese momento respiro la paz de 
Dios. (Ivonne Palominos).

–Desde que vengo a este cur-
so, descubrí el camino del Señor 
que es largo y difícil. Yo tenía un 
carácter fuerte, muy mal genio, 
pero ahora mi familia me ve dis-
tinto, estoy paciente y acepto lo 
que antes me molestaba mucho. 
He aprendido a orar, a cantar e 
invocar al Espíritu Santo en los 
momentos más difíciles y el Se-
ñor me responde. Cómo no voy 
a confiar en EL si hoy día siento 
su paz en mi corazón. (Juan Ar-
gandoña).

–Este Curso me ha hecho 
crecer en el conocimiento de la 
Palabra y me han sucedido mu-
chas cosas parecidas a las de mi 
hermano, sobre todo la oración, 
mi carácter ha cambiado mucho 
y ahora en mi casa hay paz y ar-
monía. (María Ilia Muñoz).

–Yo tenía miedo de conocer a 
Dios y mi familia me invitaba in-
sistentemente a participar en un 
grupo Catecúmeno, después sola 
fui al Señor y me sentí tocada por 
EL. Pero algo me faltaba. Desde 
que llegué al curso de crecimien-
to, oro, invoco al Espíritu Santo 
y repaso todos los temas ya que 
esto me hace confiar bastante 
más, porque debo superar algu-
nos temores todavía. (Blanca).

–El curso de crecimiento me 
ha enseñado mucho, he sentido 
los cambios, cada vez que paso 
por alguna iglesia entro a orar, 
igual como lo hago en casa. He 
crecido en la Fé y siento a mi lado 
un protector. (Pedro Jorquera).

Ahora que empiezan las acti-
vidades de un nuevo año, te in-
vitamos a hacer un cambio en tu 
vida.

eUgenio ojeda Algunos de los 38 participantes de la Jorcap.
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El sábado 24 y domingo 25 de Enero, en Chillán se vivió un 
hermosos retiro con el Padre Juan Braulio Cornejo.

Mirar al Señor siempre, en la alegría y en las dificultades, 
en la juventud y en la ancianidad, para tener y vivir una actitud 
de permanente entrega, fue la enseñanza que dio durante el 
primer día del retiro de Avivamiento y sanación el Padre Juan 
Braulio, en la Diócesis de Chillán. 

Fue un retiro muy acogedor, lleno del Amor de los hermanos 
de la Diócesis, que nos acogieron a los angelinos con tanto ca-
riño.

Haciendo una remembranza de la evangelización realizada 
anteriormente en Concepción, el Padre nos llevó a mirar a Za-
queo, arriba del árbol, esperando ver a  Jesús. 

Así, al poner nuestra mirada en Jesús, entregándole todo a 
Él, alabándolo, el mismísimo Señor, entrará en la casa de nues-
tra vida, pronunciará nuestro nombre y nos sanará del pecado 
y, si quiere, de nuestros dolores en cualquier ámbito de nuestro 
ser

Mirar a Jesús, entregarle nuestra enfermedad, aquella dificul-
tad, nuestros hijos, familia, nuestros difuntos... todo... para qué 
Él haga su obra. Esa es una actitud fecunda.

CarloS moreno Pezo

loS angeleS

El Padre Juan Braulio, bendiciendo a una anciana hermanita, 
la llevó al altar, la abrazó, la besó, y celebró su permanente acti-
tud de entrega a Dios en el retiro mediante la alabanza. Con su 
cuerpecito encogido, enfermo, tembloroso, alababa permanen-
te mente. Fue un claro testimonio de lo que el Padre Juan Brau-
lio nos predicó: Entrega tu vida al Señor. Olvídate de ti, y pon tu 
mirada en el Señor. La hermanita se olvidó de sus dolores físicos, 
que se veía eran muchos y se entregó por completo a Jesús en el 
retiro: Sin duda, vivió un granito de la dicha del paraíso.

Retiro Chillán

Esta Jornada fue dada por la 
hermana Encargada Nacional de 
la Escuela, Gerda Sindermann, 
junto a Marianela Soto, para 
toda la región Sur.

Asistieron una treintena de 
hermanos de las ciudades de 
Punta Arenas, Coyhaique, Osor-
no, Valdivia, Puerto Montt, Pu-
con, Villarrica, Temuco.

Se llevó a cabo así a la primera 
etapa del programa organizado 
por la Escuela de Crecimiento en 
el Espíritu ,en la Región Sur, para 
preparar a hermanos de la Re-
novación, los cuales en esta eta-
pa dan los primeros pasos para 
luego iniciar la segunda etapa 
de autoaprendizaje en sus res-
pectivas localidades. En la etapa 
N° 3 se abre el curso destinado 
a todos quienes hayan tenido su 
Bautismo en el Espíritu, siempre 
abiertos al Espíritu, ya que Dios 
no cierra las puertas ni excluye 
a nadie. La finalidad es tomar 
nuestro lugar como “hijos de 
Dios”. A medida que nos vamos 
adentrando en los misterios del 
Reino de Dios, vamos como un 
niño junto a Jesús que nos lleva 
de la mano en este camino de sa-
nación y liberación.

En la jornada de Villarrica se 
vivieron memorables momentos 
de oración y sanación bajo la 
conducción del Señor a través 
del Espíritu Santo. Las lecturas 
y profecía afloraron abundan-
temente durante los 3 días que 
duró la capacitación.

 Se finalizó con la Eucaristía 
de la comunidad y posterior-

Jornada de 
Capacitación de la 

Escuela de 
Crecimiento en el 
Espíritu-Villarrica 
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 Al estar todo listo y dispues-
to se dio inicio a la Adoración al 
Santísimo con la Eucaristía pre-
sidida por nuestro asesor padre 
Agustín Poier. 

 Las ocho comunidades cris-
tianas presente de la comuna 
de Coyhaique, incluyendo a los 
jóvenes, entregaron 
cinco horas de amor 
colocando toda la 
confianza en el Se-
ñor, para que hiciera 
su voluntad. Estos 
son los momentos 
en que Dios se goza 
en la alabanza y ora-
ción de su pueblo.

En medio de no-
sotros se encontraba 
el Santísimo Sacra-
mento, entregándo-
nos su infinito amor 
y en una esquina la 
imagen de la Santísi-
ma Virgen, nos brin-
daba como madre 
su compañía y alien-
to para continuar en 
vigilia junto a su hijo 
Jesús.

mente la ceremonia de la luz y 
el envío a esta gran responsabili-
dad y hacer vida en cada uno de 
nosotros la Escuela, con oración 
diaria, ayuno, lectura y estudio 
de la Palabra. 

Gracias a Gerda y Marianela 
por su maravilloso apostolado. 
Dios las bendiga y a través de us-
tedes a todos los hermanos que 
van descubriendo su camino jun-
to a Dios.

Eduardo Icarte
Renovación Carismática 

Temuco
Escuela de crecimiento en el 

Espíritu

Lo más hermoso de estas 
40 horas de Adoración fue que 
Jesús era el centro de todo y 
de todos,y su inmenso poder 
y grandeza cubría y protegía a 
cada uno de los hermanos pre-
sentes. La mañana del día 1º de 
Noviembre se finalizó con una 

Coyhaique ¡40 horas de adoración 40 horas de amor!

eucaristía, celebrada por el pa-
dre Francisco Belloti. Así terminó 
este grandioso momento junto 
al Señor. Con mucha paz y amor 
que solo Dios Nuestro Señor 
puede entregar.

editH SanHUeza m.
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 Un grupo de laicos compro-
metidos, de la Renovación Caris-
mática Católica provenientes de 
la región de Los Ríos, misionaron 
desde el 2 al 15 de febrero en la 
región.

 El misionero Jaime Silva jun-
to a su equipo que lo componen 
Luis Huichicoy, Carlos Ojeda jun-
to a su esposa Olga Álvarez y el 
músico Carlos Soto se adentra-
ron en lugares de la región como 
Puerto Cisnes, Villa Cerro Casti-
llo, Puerto Ibáñez y Chile Chico. 
Aquí tuvieron la oportunidad de 
cruzar la frontera, al pueblo de 
Los Antiguos Argentina, donde 
entregaron la Buena Nueva y co-
nocieron hermanos que también 
tienen necesidad de Dios.

 Muy provechoso fue para es-
tos 5 hermanos misioneros que 
se dedicaron de lleno a la labor 
de evangelizar tanto en radios 
locales, TV regional y comunida-
des, quienes tuvieron un grato 
momento el compartir un al-
muerzo con el obispo Luis Infanti 
de la Mora y con los sacerdotes 
“Siervos de María”.

 Faltó tiempo para seguir en 
muchas localidades, pero tienen 
la esperanza de volver ya que la 
gente tiene mucha “sed de Dios” 
y les dieron a conocer sus nece-
sidades.

 Muchos de los que partici-
pamos y compartimos con estos 
hermanos, aprendimos de ellos 
la constancia, humildad, alegría, 
fraternidad, sinceridad que son 
dones que a muchos nos faltan. 
Ver estos hermanos que dejan 
todo, hogar, familia etc. por 15, 
20 días o un mes incluso, mo-
tivados por el llamado de Jesús 
en su evangelio, se me viene esa 

no estancarse” y así los misione-
ros salen a evangelizar renovados 
en Jesucristo y transformados en 
hombres nuevos.

 ¡Gracias hermanos, conocer-
los fue una bendición!

Sigan en esta senda obede-
ciendo el mandato de Jesús “Va-
yan por todo el mundo y procla-
men la Buena Nueva” (Mr.16-15 
- Mt. 28-19).

editH SanHUeza

(enCargada reviSta PenteCoStéS 
CoyHaiqUe Xi región)

Misioneros de Valdivia 
visitaron la región de Aysén

frase que dice: “Jesús no le dijo 
al mundo que fuera a la iglesia, 
Jesús le dijo a la iglesia que fuera 
por todo el mundo”.

 Ellos como misioneros traba-
jan y oran en equipo, se preparan 
constantemente con jornadas de 
formación entregadas por sacer-
dotes, o hermanos preparados. 
De eso se trata de “renovarse y 
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A partir de Octubre de 2008 
comenzó a otorgarse el ser-
vicio de Orientación Fami-
liar en la Casa de la Reno-
vación en el Espíritu Santo, 
ubicada en Alameda 2224 
2º Piso, como complemen-
to del trabajo de apoyo a 
matrimonios y familia que 
realiza el Ministerio de la 
Familia de la RCC.
De Marzo en adelante con-
tinuaremos ofreciendo este 
servicio, cuyo objetivo es 
dar una orientación cris-
tiana a las personas que 
buscan ayuda para superar 
conflictos familiares. Aquí 
encontrarán la escucha ac-
tiva de sus problemas y la 
contención que necesitan, 
basada en el amor de Dios 
y su Palabra, junto a la 
Orientación profesional y la 
atención personalizada que 
requiere toda problemática 
familiar.
Las personas interesadas en 
recibir atención deben pe-
dir hora a:

CASA DE LA 
RENOVACIÓN EN EL 

ESPÍRITU SANTO

ALAMEDA BDO. O’HIGGINS 
Nº 2224, 2º Piso

FONOS 6951547 - 6970150

Padre Hurtado
Seminario Jesuita
Parroquia Costado Casa de Ejercicios
20 de Abril de 19 a 21 hrs.
Josefina Sánchez y María Teresa Irarrazaval

Talagante - Malloco
Seminario Vida en el Espíritu 
Parroquia Plaza Talagante
22 de Abril de 16 a 18 hrs.
Malloco
29 de Abril de 16 a 18 hrs.
Josefina Sánchez y María Teresa Irarrázaval
 
Melipilla
Seminario
Parroquia Sagrada Familia
19 de Abril desde 13,30 hrs. 
Fe Vásquez y Patricio Farías 

San Antonio
Seminario  
3, 10  y 17 de Mayo, todo el día 
Francisco Veloz y Ángela Labarca

Linares
Formación  
25 y 26 de Abril 
Graciela Alarcón y Fe Vásquez

Concepción
Encuentro con Jesús 
15, 16 y 17 de Mayo 
Bernardo Barrera y Equipo

Concepción
Encuentro con Jesús 
12, 13 y 14 de Junio 
Bernardo Barrera y Equipo

Zona Oeste Sur Santiago
Jornada Rostro Sufriente y triunfante de Jesús
16 de Mayo y 25 de Julio 
Francisco Veloz

R 
E 

T 
I R

 O
 SMINISTERIO DE LA 

FAMILIA RCC

ATENCIÓN 
DE ORIENTACIÓN 

FAMILIAR

I N F O R M A C I Ó N



Reciba el saludo fraterno en el Señor Jesús Resucitado.

El motivo de esta carta es para informarle del 19º Retiro Espiritual Nacional para Obispos, Sacer-
dotes, diáconos, religiosos y seminaristas teólogos, que ha organizado la Renovación Carismá-
tica Católica de Chile. 

Para esta oportunidad hemos invitado al Padre Raniero Cantalamessa, Predicador de la Casa 
Pontificia a que nos acompañe a entregar el retiro a nuestro Clero Chileno. 

El Padre Cantalamessa es de la congregación Franciscano Capuchino, fue ordenado sacerdote 
en 1958. Doctor en Teología y en Literatura, fue profesor de Historia de los Origines Cristianos 
en la Universidad Católica de Milán y Director del Instituto de Ciencias Religiosas. Miembro de 
la Comisión Teológica Internacional de 1975 hasta 1981. 

 En 1980 fue nombrado Predicador de la Casa Pontificia. Por este motivo todos los años ha pre-
dicado cada semana en Cuaresma y en Adviento en la presencia del Papa de los Cardenales y 
Obispos de la Curia Romana y de los Superiores de las órdenes religiosas.

Este va ser nuestro regalo a nuestras Iglesia Chilena con motivo del Bicentenario de nuestra 
patria.

El retiro será en las fechas del 07 al 11 de septiembre, en la Casa de Ejercicios de Padre Hurtado, 
ubicado camino a Valparaíso s/n de la Comuna del mismo nombre. El valor del retiro es de: 
$65.000 para los sacerdotes chilenos y para los extranjeros US$150 (ciento cincuentas dólares), 
que deberá ser depositados en la Cta. Cte. Nº 2650509 del Banco Estado a nombre de la Reno-
vación en el Espíritu Santo, y enviar la boleta de deposito al fax: 6970355 o al correo: secretaria.
rcc.chile@gmail.com.

El Padre Cantalamessa se reunirá igualmente con la RCC el día sábado 12 de septiembre en un 
lugar a confirmar próximamente.

El Señor lo cuide y bendiga en su servicio. Esperando una buena acogida de su parte, unidos en 
la oración, lo saluda atentamente,

P. Reinaldo osoRio  donaiRe
Encargado Retiro RCC 2009

Asesor RCC Diócesis Valparaíso

CARTA INVITACIÓN AL RETIRO NACIONAL DE SACERDOTES (SEPTIEMBRE 
2009) 

¡Paz y bien!

sRa. MaRía José Cantos de oRtiz

Coordinadora Nacional RCC

sRa. eliana agneses labbé
Ecónomo del Retiro Nacional de Sacerdotes



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

“El viento sopla donde quiere y, aunque oyes su ruido, 
no sabes de donde viene ni a donde va”. (Jn 3,8).


